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EL DIARIO 


El “Día de la Religión Mundial” 
ha sido inaugurado por los Bahá'ls 
hace tres años, el 20 de enero de 
1949, con el propósito de ampliar el 
conocimiento de la unidad fundamen- 
tal de las grandes religiones que abra- 
zan en su seno a la mayor parte de 
los creyentes del mundo.” ' 

Los Bahá'is creen que este conoci- 
miento puede ser ampliado por la 
gente cuando ella reconozca que la 
Verdad Religiosa es relativa, que las 
divinas revelaciones continúan pro- 
gresivamente, y que los Fundadores 
de Religiones, aunque varían en sus 
diferentes aspectos sociales de sus 
enseñanzas, proclaman la: misma 
Verdad y urgen a sus adeptos A se- 
guir en el mismo sendero hacia Dios. 
Hasta el presente, este conocimien- 
to no fué posible porque los funda- 
dores de las religiones del pasado en- 
ocontraron la capacidad de la gente 
limitada para recibir las enseñanzas 
divinas. Así Cristo dijo: “Todavía 
tengo muchas cosas que deciros, pe- 
ro no podéis aún recibirlas. Sin em- 
bargo, cuando El, el Espíritu de Ver- 
dad venga, El os conducirá hacia to- 
da Verdad...” El, el Espíritunde Ver- 
dad, se ha manifestado hoy en el fun- 
dador de su Fe, Bahú'u'lláh; ésta es 
la convicción de los Bahá'is. Median- 
te este Espíritu, el mundo está aho- 
ra siendo informado de que “El don 
de Dios para esta época de luz es el 
conocimiento de la unidad de la hu- 
manidad y la unidad fundamenta! de 
la Religión. 

Este Espíritu está haciendo un lla- 
mado a la unidad orgánica de las re- 
ligiones, centralizadas en el conc2p- 
to de Dios como el Creador y Lezl3- 
lador de toda la humanidad. El ex- 
plica: “En esta mira de experiencia 
espiritual las antiguas religiones re- 
veladas, cada una y todas, han pre- 
parado el camino y sucesivamente re- 
novado la luz que se derramará so- 
bre el mundo.” El hace responsa- 
ble a cada creyente de reconocer y 
reyerenciar a los fundadores de to- 
das las religiones reveladas. Sobre 
esta base, los Zoroastrianos, Budis- 
tas, Minduístas, Judíos, Cristianos y 
Musulmanes han encontrado posí- 
ble el unirse como Bahá'is en ado- 
ración a una Fe común. 


Los mayaviilosos inventos y aescu- 
brimientos de transportes y comu- 
micaciones han unvertido y unido 
literalmente a toos los pueblos del 
mundo en un solo país. Las necesi- 
dades de vida en esos mismos pue- 
blos, en estos tiempos gloriosos, nos 
están obligando u convivir en coope- 
ración mutua. Hemos conseguido ya 
la unidad material entre ellos y sólo 
nos falta preparar el,camino para la 
unidad espiritual def la humanidad, 
la unión de todas Jas religiones en un. 
solo credo. 

Ahora nos preguntamos: ¿para 
salvar la civilización debemos espe=- 
rar hasta que una nueva guerra ago-_ 
te nuestras riquezas y recursos, y va- 
cie nuestros hogares de su juventud, 
o debemos usar lo mejor que tenemos, 
empleándolo para promover el co- 
nocimiento de que la Fe Cristiana y 
todos los otros credos del mundo, por 
Jos cuales los hombres viven y mue- 
ren, son en esencia una sola Fe? 

Nos hemos reunido para honrar la 
memoria de los grandes Findadoses 
de Religiones y para'invitar cordial- 
mente a sus distintos adeptos para 
Observar el Día de la Religión Mun- 
dial, uniéndonos en adoración y ora- 
ción hacia el único Dios, no importa 
con qué nombre haya sido conocido. 

La religión es progresiva; lanzán- 
dose hacia el futuro cual un gigan- 
tesco río que surge desde el 'Trono 
de Dios, se pierde en el curso de las 
edades, irrigando a su paso los ári- 
dos yermos de los siglos y dando lu» 
gar a Morecientes civilizaciones. Dios 
habla y los minúsculos opositores de 
su verdad son barriros hacia el pol- 
yo del olvido; mientras que de la vi- 
da de los mártires, de sus revelacio- 
nes, proviene el sempiterno doble 
proceso: la caída de un viejo orden 


+ de cosas y la germinación de un D':e- 


blo creyente, munido del poder de lle- 
var siempre adelante el progreso de 
la civilización. 

Ala luz de la Fe Bab4'is, las 1181- 
ras de los grandes Maestros Esviri- 
tuales, se destacan, con relieves bri- 
Jlantes, en el ambiente de mediocri- 
dad de su tiempo. Sus sabidurías son 
eternas. Se mantienen solas contra 
el mundo; verdaderos arquetipos: son 
como una visión en lo más alto de Jas 
montañas anunciando las perfeccio- 
nes de una raza no desarrollada. Ba- 
há'u'lláh los llamó por eso Manifes- 
taciones de Dios. Así como el calor 
es una manifestación del fuego, así 
como un rayo de luz es la manifesta- 
ción del sol, estas almas puras y sin 
mancha son manifestaciones de la 
Voluntad de Dios, cuyo plan para la 
evolución del espíritu está escrito, 
capítulo por capítulo, en sus vidas y 
en sus enseñanzas, Fueron despre- 
clados; se burlaron de ellos; fueron 
hechos prisioneros; algunos crucifl- 
cados, pero de la tremenda prueba 
«de sus sufrimientos, la Religión siem- 
pre renace de nuevo; ello muestra 
el poder de Dios. 


EL PODER DE LOS PROFETAS 
DE ISRAEL 


_ Abraham fué una Manifestación 
de Dios. Hijo de un sacerdote paga- 
mo de Ur, fué exilado porque ense- 
fió la unidad de Dios. Vino a la Tie- 
rra Santa. Un hombre contra todo 
el mundo. Mas por el poder de la 
Pelición, su exilio resultó glorloso. 
e. scendientes dieron los pro- 
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LA FE BAHA'I EN BOLIVIA, 


fetas de Israel y la mayor parte de 
Europa y Asia estuvo bajo la in- 


- fluencia del Dios de Israel. 


Poco tiempo después apareció Mol- 
sés, un tartamudo, conocido entre la 
gente como un asesino, quien por 
mucho tiempo vivió oculto pasando 
por un pastor de ovejas, cuidando 
las manadas de Tethro. Y un día, 
encontrándose Moisés en el Monte 
Horeb escuchó la voz de Dios, quien 
le ordenó que liberase a la nación Ju- 
día. > 

¿Qué pudo haber contestado un 
tartamudo? ¿Podría él convencer a 
su propio pueblo? ¿Cómo podría él 
ordenar a un Faraón? 


- ..—*“Oh, mi Dios, no soy elocuente— 


se lamentaba—, pues soy lento en el 
hablar y torpe de lengua”, y Dios le 
dijo: —“Quién ha hecho la boca del 
Hombre? Yo ayudaré tu hablar y te 
enseñaré a decir lo que debes.” Des- 
pués de esto Moisés se fué a las pla- 
zas de los mercados a enseñar a !os 
hijos de Israel. El les reveló el plan 
de Dios para el pueblo judío y le es- 
cucharon con atención y con ansle- 
dad creciente. Solamente cuando el 
látigo del Faraón rasgó brutalmen- 
te las espaldas de los israelitas, éstos 
se apartaron de Moisés, porque, ¿Có- 
mo podían creer a un hombre solo 
contra todo el mundo; contra los ca- 
rros de guerra. del Faraón; contra el 
hambre, la crueldad y la pobreza? 
¿Cómo podían saber que-Moisés, cu- 
va estado mayor lo constituía él solo, 
podría conducir a los judíos (alrede- 
dor de 600.000 personas), a través del 


“desierto, hacia la Tierra Prometida? 


Por el poder de la religión les sli- 
mento, les dió abrigo y les ed'1có: Du- 


rlficó sus vidas, les devolvió ¡a fe en ” 


sus destinos;. les dió leyes civiliza» 
doras y les infundió el conocimiento 
y el amor de Dios. Es más, puso en 
marcha una gran olyilización tan no 

table para aquellos tiempos que los 
hijos de Israel despertaron la envi- 
día de los paganos. La civilización de 
los Faraones declinába e ¡bs a su rul- 
na, en tanto que el gobierno, los va- 
lores de la moral y la ilustración con- 
tinuaron por varlas centurias hacien- 
do de Jerusalén, la capital de los .Ju- 
dios, el centro cultural del mundo 
antiguo. Aleanzaron tal grado de des- 
arrollo que los sabios de Grecla cot- 
sideraban a los ilustres hombres de 
Israel como modelos de perfección. 
Un ejemplo de ello fué Sócrates, 
quien visitó Siria y tomó de las en- 
señanzas de Israel: la Unidad de Dios 
y !a inmortalidad del alma. A un 
hombre de aquellos tiempos se le 1e:1- 
día el más alto tributo con estas pa- 
labras: “El es como los judios”. 

Pl poder de la religión había ele- 
vado a las:tribus más atrasadas de 
la tierra'a la más alta grandeza du 
los valores del espíritu 


PROGRESO DE 14 REVELACION: 
CRISTO 


La revelación es prozresiva y se 
proyecta hacia el futuro con la evolu- 
ción natural de la raza. Jesús-Cristo 
avarece como la palabra viviente de 
Dios, deslumbrando como un gigan- 
tesco meteoro el decadente período 
qu” señaló su generación. 

Nació de María, nutrido en la Jz1e- 
sis Tudía sin avovo de ninguna clase, 
ol aún de su oueblo: ni del poder mi- 
litar de Roma" ni por la supremacia 
intelectua! de los griegos, Jesús de 
Nazaret, elshoró en el mero espacio de 
tres años de ministerio, una fe que 
había de cruzar los mares y continen- 
tas e inflamer la mente y el corazón 
de la gente de todos los países. Hoy 
día, los hospitales, las Catedrales, las 
Universidades y los gobiernos se apo- 
yan en el poder de la relizión. de la 
Religión de Cristo. 

Solo contra todo el mund). curan- 
do y bendiciendo con una mano y 
lanzando tremendas acuseciones e Ju 
faz de una sociedad >luócrita y cu: 
rrompida, con a otra ,lesús vino a 
ser el punto primordial de una vastí- 
síma y grande civilización. Tan am- 
ollo era su poder, nacido de Dios, que 
Bahá'u'láh, en tiempos recientes, 


+ escribió: “La más profunda sabidu- 


ría que sabio alguno raya expresa- 
do: los más amplios conocimientos 
que mente alguna haya desplegado; 
las artes que las más hábiles manos 
hayan producido; la influencia ejer- 
cida por los más poderosos legislado- 
res,'son solamente manifestaciones 
del poder empleado por su trascen- 
dente, amplio y resplandeciente es- 
píritu.. El es quien ha purificado el 
mundo.” 

Poseía una extraña soberanía; las 
estrellas eran las lámparas que ilu» 


minaban sus noches; no tenía un lu- . 


gar donde descansar su cabeza. Sin 
embargo Su poder soberano podía za- 
herir a los mercaderes. El suyo fué 
aquel poder del que se podía decir: 
“Toma tus bártulos y camina” El 
suyo fué aquel poder de expresar pa- 
labras divinas como éstas: ““Tua pe- 
cados te son perdonados: Anda v no 
peques más.” 

Todos los poder=s del cielo y de 
la tierra le fueron dados.a este hu- 
milde carpintero. Dios no demuestra 
su poder para exaltar lo que ya está 
exaltado. 

Desde lo más alto de la sagrada co- 
munión, con esta belleza inmortal, 
un puñado de pobres pescadores con- 
quistaron el mundo. 


EL GRAN PROFETA DE ARABIA 


El Islam no deja dudas de que la 
religión es progresiva. La clviliza- 
ción de Arabla en el sizlo VI, se hun- 
día en la degeneración. La beodez y 


la maldad extrema relnaban por do- 
quier, La Meca, centro de adoración 
de los paganos se enorgullecía con no 
menos de 350 ídolos, incluyendo las 
efigies de Abraham, Molsés y Jesús. 
Mahoma denunció la idolatría, pre- 
dicó contra esas prácticas y declaró 
la unidad de Dios 

Mahoma nunca peleó, qomo se di- 
ce, contra los cristianos; por el con- 
trario, los trataba bondadosamente, 
y en sus dominios les dió toda la li- 
bertad. Una comunidad de gente cris- 
tlana que vivía en Najrán estuvo ba- 
jo su cuidado y protección y Maho- 
ma decía sobre este partigular: "si 


y / 


alguien infringe sus derechos, yo me 
declararé su enemigo y en presencia 
nos ordenaré un castigo contra 

¡Sin embargo, qué tremendo fué 
el infortunio que sufrió Mahoma! 
Solo contra el mundo. Predicó la ver- 
dad y todos los poderes de Arabia se 
coaligaron contra él. Si alguna vez 
se atrevió a bendecir a una niñita, 
era suficiente pretexto para que fua- 
se apedreado. Cuando él se alejó al 
desierto para orar, la gente nuyó re- 
chazando su santa persona. En fin, 
sufrió mil injurias que él las soporto 
con paciencia, Pronto cambió el es- 
cenarlo; encontramos entonces a los 
firabes elevándose a grandes alturas 
en el mundo de la moral y de las 
ciencias, debido a las sablas leyes dic- 


Ma 


En un claro medio día madrileño 
en que la primavera va tomando ti- 
biezas precursoras del próximo ve- 
rano, llego al acogedor asilo de un lu- 
Joso plso del barrio de Salamanca, 
donde me espera el cálidó afecto de 
una amiga compatriota, 

El exquisito buen gusto que prima 
en el arreglo de las habitaciones en 
un ambiente de confort y elegancia; 
objetos de arte diseminados por me- 
sas y consolas, una vallosa cuanto 
rarísima colección de “pledras du- 
ras”, pasan a segundo plano de la 
atención del visitante que se queda 
prendido de encantamiento cn dos 
cuadros-—cabezas de negros de hom- 
bre y mujer— que, mirando de la 
profundidad de unos ojos de +xtra- 
fia tonalidad, azul-verdoso,amatista, 
tienen la magia de transportar al es- 
píritu a lejanas irrealidades de mun- 
dos exóticos. ¡Qué grande es la su- 
gestlón que emana de esas miradas 
—amatistas líquidas—, que impre- 
slonan con fuerza de vida y espíritu! 
. Profana en cuestiones artísticas, 
sólo me alcanzan sus manifestacio- 
nes cuando logran conmover mi al- 
ma por la intensidad de su belleza; 
y he ahí que he quedado absorta ante 
la expresión de estos rostros atezados 
que, por milagro de una técnica atre- 
vida, salen de un fondo absolutamen- 
te negro, sobre el que se emplean tres 
colores al pastel: negro. violeta y 


, blanco. 


Autora de estos magníficos ystu- 
dios es María Pilar Serrano Mendic- 
ta, joven boliviana de acusada per- 


tadas por Mahoma. El juego y la em- 
briaguez fueron suprimidos. Se es- 
tableció la protección de la mujer. 
Las artes florecieron; las matemá- 
ticas, la astronomía y lá literatura 
de Córdoba y Salamanca se hicieron 
famosas. La moral se purificó. La 
unidad política desde Arabia hasta 
España habían elevado la vida de las 
tribus, y la soberanía nacional. En 
una palabra: de la condición huma- 
na más baja, el pueblo del Islam lle- 
86 a constituir durante un tiempo 
apreciable el más poderoso centro de 
clvilización del mundo. Tal el poder 
de la religión. 


LA RELIGION SE VIVIFICA POR 
ESTACIONES 


Todas las religiones evolucionau 
por estaciones. Los ciclos de la clvi- 
lización se mueven hacía adelante, 
elevándose y decayendo de acuerdo a 
la fe de los hombres. Con la apari- 
ción de cada religión se muestra ple- 
na la Primavera, siempre acompa- 
ada de tormentas de oposición. La 
tormentosa primavera pasa y viene 
el verano; la religión mantiene y 
sostiene aún sus frutos. Luego y al 
Tin, se hunde en el frío invierno, al- 
go así como una ridícula tiranía de 
formas con muy pocos vestigios de 
las doctrinas de los Maestros que las 
fundaron. 
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ría Pilar Serrano M. 


sonalidad, que se revela en sus accl- 
dentes físicos, en su singular elegan- 
cia y en su especialísima manera de 
vivir, tan alejada de la vida usual de 
las damitas del círculo social al que 
ella pertenece. Acusada personall- 
dad artística sobre todo, que ha lo- 
grado destacarse en ambientes extra- 
ños y difíciles, hasta merecer halaza- 
doras críticas de la prensa extran- 
jera. ps 

Arrancada de mi contemplación, 
hojeo un álbum de recuerdos en que 
aparecen fotografías y recortes de 
diarios. Acá encuentro en la colum- 
na de comentarios artísticos, uno que 
se ocupa elogiosamente de la labor 
de María Pilar. Es “EL JOURNAL 
D'EGYPTE”, que, refiriéndose a las 
producciones expuestas en el DUO- 
DECIMO SALON ANUAL DEL CLUB 
DE SEÑORAS, de El Cairo, califica 
de “original y sensitiva” la obra de 
la artista boliviana. 

“LES DEUX 'TETES”, de María 
Pilar Serrano—Jice el cronista—son 
dos cuadros: cabeza de hombre el 
uno, y el otro de mujer, que merecen 
ser largamente mirados. Más gran- 
des que el natural, muy bien dibuja. 
dos e inteligentemente colocados, re- 
velan una naturaleza exquisitamente 
original. El movimiento de la tela 
debajo de la barbilla, la oposición del 
negro con el azul, el color de los ojos 
y la expresión de ellos, evidencian un 
elevado temperamento artístico” (11 
de mayo de 1950.) 
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El siglo XIX registra en su histo- 
ría el hecho de haber sido un -nvier- 
no espiritual; del fervor de los após= 
toles no quedaba nada. Había des- 
aparecido el calor del yerano de las 
religiones. El decaimiento general, 
las intrigas y el divisionismo habían 
barrido con las bases fundamentales 
del Islam; la división, los ritos y los 
dogmas habían carcomido la fibra 
del cristianismo. El judaísmo perse- 
guido no presentaba ni unidad ni for- 
taleza. 

En un mundo que yivía tal estado 
de decrepitud se anunció Bahá'u” 
Máb precedido por un precursor y 


Profeta, el Báb. 

La época en la que aparecieron, 
estaba destinada a desplegar una his- 
toria plagada de tragedias, pero sin 
embargo llena de promesas como pa- 
ra amar a las almas a la vida del 
temor de Dios. Las dinastías comen- 
zaban a caer; los sistemas religiosos 
se desplomaban, y las normas Mora” 
les se corrompían a extremos dola- 
rosos. La tierra parecía achicarse, 
debido a las invenciones modernas 
que parecían invitar a los pueblos a 
unirse en un solo vecindario y A co- 
bijarse bajo la sombra de intereses 
humanos comunes. Asimismo, la tie- 
rra debía presenciar guerras de gl- 
gantescas proporciones, las más te- 
rríbles que haya conocido hasta en- 
tonces la historia. 

Y en lo más profundo de este esta- 
do de cosas se debatía la humanidad, 
castigada y desesperada, sin poder 
percibir en el lejano y sombrío hori- 
zonte ni siquiera una débil luz de sar- 
vación. La humanidad necesitaba 
entonces, más que en ningún otro 
tiempo, la sabiduría de un Moises, la 
bondad y la generosidad de un Crís- 
to, pero los hombres ensorberbecidos 
por su propa sabiduría y orgullo se 
olvidaron de Dios, y creyeron ser 
los dueños del destino y vida de los 
pueblos, y les faltó esa luz de conclen- 
cla espiritual que debía iluminar el 
lareo camino de sus vidas. Ni aún 
las advertencias de Bab 'u'lláh fue- 
ron suficientes para defener la ava= 
lancha de desgracias que más tarde 
tuvo que soportar la humanidad. Eu 
esta épuca, una nueva luz espiritual 
comenzó a iluminar el mundo, la luz 
de una Nueve Era. La luz del Pro- 
feta Bahá'u'Páh. 

“Porque de Sión surgirá la Ley” 
cantaban los Profetas. La Tierra San» 
ta de Abraham, de Moisés y de Je- 
sús, está otra vez aureolada con las 
glorias de las religiones. La rellgión 
de nuestros padres regresa, abrlen» 
do un nuevo capítulo a las revelacio- 
nes, con un Nueyo Orden Mundial, 
al cual, la profética bienvenida del 
Báb llama a todas las almas: “Entrad 
en ella en paz y seguridad.” 

Hace algunos años, cuando se dis- 
cutía sobre la naturaleza de las re- 
ligiones, era común oír decir a la gen- 
te: “Mi religión es la verdadera. Ade- 
más, responde a mis necesidades” o 
“si solamente obedeciéramos a Ja 
regla de oro, ello sería todo lo que en 
materia de religión necesitariamos” 
o“soy un augnóstico, simplemente no 
sé lo que debo responder.” Hoy tales 
Trases ya no se escuchan con frecuen- 
cia. Los labios están más auletos: los 
corazones fatígados se convencen 


las almas sedientas están 
dispuestas a mirar más al fondo de 
las cosas que ha contentarse con fu- 
tilezas. Una humanidad hostizada, 
martirizada, agpnizante está arrodl- 


menos; 


lándose lentamente, en el polvo de 
la incertidumbre, pidiendo a Dios 
una religión que la conforte y una a 
las naciones en un nuevo orden ¿nun- 
díal para beneficio de toda la fami- 
lía humana. : 

En medio del obscurantísimo, que,” 
como tremenda calamidad se extien+ 
de sobre todo el mundo, aquellos que 
tienen mentes para razonar y for-, 
taleza para trabajar, deben ¿nterro- 
garse íntima y profundamente acer- 
ca de esta cuestión de tan vital im- 
portancia antes de que transcurra 
mucho tiempo. 

La historia registra que la religión 
es un poderoso elixir, tanto que sola 
es capaz de cambiar los destinos de 
la sociedad humana. 

Cuando la Fe palídece, la acción se 
debilita. Cuando el poder del espíri- 
tu declina, la ley corrombe sus vir- 
tudes. 

En todas partes vivimos hoy anslo- 
sos de una nueva y vizorosa vida; de 
una Fe que alimente y se acreciente 
como una poderosa levadura y que 
dé a las acciones humanas y a la ley 
un impulso dinámico y un poder un1- 
tlcador que abarque todo el mundo. 

¿Dónde hallaremos una Fa que re- 
una tales condiciones? 

Volvamos a nuestras proplas re- 
ligiones o creencias, ya sean el Cris- 
tianismo, el Mahometismo, el Bu- 
dismo, el Judaísmo o el Zoroastris- 
mo, el Agnosticismo y aun el Ateísmo 
y preguntémonos de tal suerte que 
podamos estar seguros de que nos 
hallamos cada vez más cerca de aque: 
la sola Verdad alrededor de la cual 
toda la humanidad debe girar si es 
que pensamos lograr la paz y la uni- 
dad del género humano. Hagámonos 
las sigulentes preguntas: ' 

1.—¿Ofrece mi religión o creencia, 
una solución a los problemas mun- 
diales de la hora, sean éstos econó- 
micos, sociales o religiusos” 

2.—¿Presenta mi Religión o creen- 
cla, un plan definido y claramente 


delineado para la orzanización de - 


una comunidad mundíia;?. 


3.—¿Mi Religión o creencia, me- — 


mueve a cambiar de carácter; a pu- 
rificar mis actitudes; a ofrecer lo 
mejor de mis esfuerzos con propó- 
sitos de servicio, aún con sacrificio 
de mi vida? 


4. —¿Procura mi Reilgión o creen» 
cia, hacer de todos sus adherentes un 
solo pueblo, a pesar de las diferencias 
de raza o de clase? ¿Se trabaja en mi 
Religión por abolir los prejuicios? 

5.—¿Procura mi Relizión o creen- 
cla, hacer un solo pueblo de toda la 
gente que crece y se nutre en dife- 
rentes credos? 

6.—¿Concede mi Religión o creen- 
cla; igual rango a todos los grandes 
fundadores de religiores, conside- 
rándolos como verdaderas manifes- 
taciones de Dios? 5 

—¿Sostiene y estimula mi Religion 
o creencia, las conquistas de la cien” 
ela, así como el desarrollo de la razón, 
respaldando todos los esfuerzos de 
los hombres que luchan por lograr 
mayor eficiencia y progreso en los 
campos material y espiritual? 

8.—¿Se inspira mi Religión o 
ereencia, en el amor hacia Dios, en 
tal forma que el más grande gozo 
para mí es ponerme en comunica- 
ción con El por medio de la ora- 
ción, así como me produce la más 
grande pena cuando me he olvidado 
de El? 

Estas son las interrogaciones que 
debemos hacernos. Y si nuestra Rell- 
gión o creencia es endeble, o no es- 
ta capacitada para responder a nues- 
tras preguntas, busquemos con celo 
indesmayable una Fe que pueda res- 
ponder a estas nueyas preguntas con 
toda claridad y certeza. 

Concluímos repitiendo las pala- 
bras de las Sagradas Escrituras de 
los Proletas; 

BUDISMO.—“El que obedece las 
Leyes posee verdadero conocimien» 
to y serenidad de mente.” 

CRISTIANISMO.—“Si tú deseas 
vivir la verdadera vida, observa los 
mandamientos. A 

Benditos son aquellos que escuchan 
la palabra de Dios y la observan.” 

HINDUISMO.—“Tus mandamien- 
tos son eternos. ¡Oh Dios, Sublime e 
Infinito! Tanto al joven comó al an- 
ciano que observa la Ley, Tú le das 
felicidad y energía para que puedan 
vivir.” 

ISIMM.—“¡Oh tu flel!, responde 2) 
lamado de Dios, cuando El te llama » 
aquello para lo cual te ha dado la 
vida. Sigue lo que te ha sido revelado 
y persevera fielmente,” 

JUDAISMO.—“Todos los senderos 
de Dios son misericordia y verdad 
para aquellos que guardan su Con. 
venio y Testimonios.” 

ZOROASTRISMO. — “Todos los 
que obedezcan las Leyes Divinas lo- 
grarán felicidad e inmortalidad por 
sus acclones y buenos propósitos.” 

LA FE BAHA'L.—La Fe en Dios, 
el conocimiento de Dios no se pueden 
realizar sino practicando todo lo que 
El ha ordenado y todo lo que El ha re- 
velado en el Libro con Su Pluma de 


Gloria.” 
BAHA'U'LL3H * 

La Paz (Bolivia), 20 de enero 
de 1952. 

NOTA DEL AUTOR.—Los apuntes 
para esta charla han sido tomados de 
las sugerencias proporcionadas por 
el Comité de Ens nza Bahú'i pa. 
ra la América Latina, con sede en Li- 
ma, Per > 
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—¡Tata Unura...! Hoy no vamos a 
visitar las ruinas—dUJe yo, con cler- 
to desencanto en la yoz—. ¡Mira có- 
mo está la mañana.../ 

Sobre la desnuda sabana gris de la 
altipampa boliviana, a más de cua- 
tro mil metros de altura sobre el ní- 
vel del mar, la niebla espesa y arras- 
, trada, sumada al frío de cuatro gra= 
” dos bajo cero, nos transminaba los 
huesos cor sus millares de cuchillas 
invisibles, A pesar de estar dentro da 
una habitación bien cerrada: de 
huestros gruesos vestidos de monta- 
ña y de las frazadas de nuestras ca- 
mas, que solíamos ccharnoz sobre 
nuestros hombros y espalda, sentía= 
mos, sin embargo, el cosquilleo des- 
agradable de la helada y su blanque= 
cina presencia en los barrotes de las 
ventanas. 

“—El frío arrecia, Tata, y nosotros 
no estamos todavía acostumbrados 
al hielo de estas altitudes—arguí, re- 
signado, justificando, además, de es- 
te modo, nuestra negativa para jr en 
demanda de las fantasmagóricas rul= 
nas que atisbábamos desde nuestro 
refuglo. 

—Tú dirás, huira cocha: yo hacer 
que quieras tú...—me contestó con Ja 
| reslgnación impuesta durante siglos 


2 SU Traza, 
Tata Chura es el guardián celoso 


de las ruinas de Tihuanacu, Es un in- 
dio viejo, con cuerpo magro de asce- 


| 7 ta penitente, pero a pesar de ello, su 


esmirriada figura quijotesca, resulta 
hlerática y fuerte tal como resulta= 
ban aquellos vetustos menhires que 
él cuida con afán y amor de padre, 
No podía ser de otro modo, ya que es 


-, descendiente directo de los antiguos 


jefes de aquellas reglones; de esos 
señores aymarás que blandieron, en 
7 perdidas épocas, el orgulloso y grue- 
' so bastón de los Curacas, pero el vie- 
Jo Tata Chura, de rancio entronque 
| colla sólo es el modestísimo guar- 
¡ dián del legado de sus mayores, de 
ese legado que a veces la injusticia 


*1 delos blancos se lo hace sentir ajeno. 


Si los conoclese, cuán peregrinos, 
sonarían a sus oídos gastados. los 
versos de aquel poeta que, alucina- 
do en la contemplación de Tihuana- 
cu, escriblera en sentidas estrofas: 


Í Desde el pico de los montes 


1] 


' 
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a las playas de los mares, 
seréls únicos señores, 


5 sin tener jamás rivales. 


Sin embargo, a pesar de la inJus- 
tificada expollación sufrida, todas 
aquellas ruinas silenciosas, Chura 
las siente suyas; se slente hijo nacl- 
do del seno"frío de esas piedras me- 
gelíticas que los blancos, en vano 
empeño, se esfuerzan en hacérselas 
sentir extrañas. 

¡Pobre Tata Chura...! Los barba- 
dos pálidos arrasaron con tu estirpo 
heltolática; sus manos sacrilezas des- 
truyeron, en nombre de otros dio- 
ses, tus más caros altares: tus tla= 
rras, refugio blando de la Pacha Ma- 
ma, las enajenaron gracias a volu- 
minosos legajos que tú no compren- 
des... 

—Sabes Tata... mientras preparo 
un poco de café, nárranos algún cuen- 
to que tenga relación con estos para- 
Jes desolados..., pueda ser que entre- 
tanto, la niebla despeje. 

Chura, tomardo un desvencijado 
taburete que yacía volcado en un 
rincón del cuarto, y arrellanándose lo 
mejor que pudo, empezó diciendo: 

——Bien, Te voy a contar, huiracocia, 
la historia de Tata Condore y el Lole, 
es decir en tu Idioma, la historia del 
Cóndor y el Picaflor. 

Hace muchísimos años; mucho an- 
tes que estas ruinas que tú ves a Lrá- 
vés de los cristales fueran levantadas 
magníficas por mis antepasados. Ta- 
ta Condore decidió cierto dia descen- 
der desde el pico de la montaña don= 
de mora solitario, hasta la altiplani- 
cie que se extendía plana y yerma, 
más abajo de su nido. Venía en bus- 
ca de una compañera que le niciera 
menos monótona la vida en su ascé- 
tica morada andina. Seguramente 
sintió el peso lapidario de la soledad 
de las cumbres, que sólo es ahuyen- 
tada por el encanto quejc3o de lag 
quenas indias. 

Empero, lg curloso era que Tata 
Condore quería para compañera una 
mujer. Una de aquellas imillas, de 
rostro aceltunado y negras crenchas, 
que tantas veces atisbara cuando s0- 
brevolaba la altiplanicie, en lo alto 
de Jos clulos... 

“calló un momento el viejo Chu- 
ra, + puramente para evocar algún 
pasaje olvidado, peru luego, entor- 
nando añorante sus almendrados y 
cansados” ojos mongolsidos, conti- 
nuó—: ..viendo el Cóndor que Jun=- 
to a una choza indígena, una mucha- 
cha de unos dieciocho años, despre- 
ocupadamente hílaba en su rueca, 
mientras a lo lejos, entre loa gurcos 
de la tierra, pastaba su ganado, y 
glendo de su gusto la desgraciada iml- 
Ya,en violentísima caída, logró. aprl- 
slonar con sus poderosas garras a la 
mujer, Antes que la muchacha tuvle= 
se plena conciencia de 1 acontecido, 
Tata Condore ya estiba cerca de su 
nido, allí, sobre aquellos picachog 
plateados por el sol. 

Pasado el terrar del primer mo- 
mento, y al revisar la terrible situa- 
ción en que se encontraba, la mujer 
se puso a llorar desconsoladamente, 
maldiciendo su negra suerte, No 8u- 
po cuánto lloró, sólo recordó que la 
luz de un nuevo día vino a alumbrar, 
cuñi destellos mortecinos, su aclago 
destino: luego tuvo hambre, y secán- 
dose las inútiles lágrimas que escu- 
rrían pur su rostro de bronce, pidió 
a Tata Condore, que la contem aba 
contuso y triste desde un rincón la 
su madriguera, un pedazo de carno 
con qe saciar el apetito que le agul=. 
Joneaba el estómago. Este, entre solf- 
cito y amoroso sólo pudo atrecerla 
un trozo de carne cruda que guazda- 
ba en su despensa Era carne san- 
guinolenta y descarrada, así tenía 
quo ser, pue tumbre de todos 


los cóndores que se estiman, el co- 
Mmerla en esas condiciones, desde que 
el mundo es mundo, R 

La muchacha rechazó con repug- 
nancia la merlenda que le ofrecía su 
Taptor, diciéndole quejosa que ella 56- 
lo comía carne cocida, 


Ante tan inaudito pedimiento, el 
Cóndor se quedó cabizbajo y muy des- 
concertado, al no encontrar la ma+ 
nera de cómo satisfacer el deseo de 
su cautiva, Mas luego, como sí una 


b 


felíz idea fluminara su cerébro es- 
trecho, tomó el pedazo de carne cru- 
da de su ganchudo pico, y taplando 
la puerta de su madriguera con una 
enorme pledra, voló de nuevo hacia 
la planicie lejana. Volaba sin rum= 
ko flo como esperando encontrar, 


por mágico encanto, lo que su cero- 
bro había vistumbrado que ni él mis- 
mo sabía dónde. la hallaría, 
Después de vagar de aquí para allá, 
sus penetrantes ojos divisaron, por 


-TATA CONDORE Y El 


Por Bomardo 1 


fin, semiescondida entre los pajona- 
les de paja braya, una rústica cocí- 
hilla de pledras, que algún caminan 
te había construído en esa improvi= 
sada pascana, seguramente para pre- 
Parar su breve merienda de viaje, 
Tata Condore, lleno de gozo por el 


descubrimiento, bajó en veloz caf- 
da,, y revolcando el pedazo de carne 
cruda entre las cenizas aún calien= 
tes. emprendió el vuelo de regreso ha= 
cla su atalaya. ¡Cuán contento vo- 


Temas Polémicos 


laba el enamorado galán hacia el 
nido! 


Abriendo con sus poderosas-patas - 


la improvisada puerta, con rostro ra- 
diante de alegría, presentó el manjar 
revolcado a su apenada amada. Fe- 
ro ella, al comprobar que la carne 
seguía tan cruda como antes, pues 
las cenizas candentes sólo lo habían 
Chamuscado, la rechazó, balbucean- 
do palabras de desconsuelo. La mu- 
chacha se sentía desfallecer de ham- 
bre, y Tata Condore estaba desespe- 
rado. Era el Rey de los alres, sin em- 
bargo, a pesar de su poder omnimo- 
do no podía conseguir lo que la mue 
Jer le pedía con tanta insistencia, ¡un 
pedazo de carne cocida! Mas la nece= 
sidad agudiza el ingenio; el Cóndor, 
creyendo haber encontrado la defi- 
nitiva solución, tomó atra vez el pe- 
dazo de carne y remontó el vuelo, no 
sin antes prometerse regresar con el 
trozo cocido, 

Pronto, Tata Condore fué en el cle- 


lo azul sólo un pequeñísimo vellón 


hegro que se diluía poco a poco en 


_ el horizonte, 


Mientras tanto, en el nido tapla- 
do, la mujer siguió lamentándose ca- 
da vez más alto. Su voz plañidera 
maldecía una y otra vez a la mala es- 
trella que la llevó hasta aquellos lu= 
gares, donde, seguramente, moriría 
de inanición. 

Pero no todo había de ser desgra= 
cla. Acertó a pasar cerca del nido el 
Lole, que en aquellos tiempos era del 
mismo porte que el Cóndor, ésta, sin- 
tiendo extrañas voces doloridas que 
salían de la madriguera taplada de 
Tata Condore se acercó curioso para 
Averlguár qué sucedía allí, : 

Al acercarse Junto a la puerta, 
grande tué su admiración al advertir 
que sque'os lamentos eran los de 
una mujer. Intripado y dispuesto a 
averlguer Ja verdad de "o que ocu- 
rría en cosa del Cóndor, gritó lo más 


fuerte que pudo; —¿Quién eres...? 


uién es el autor de la Historia 


de la Villa Imperial ? 


A propósito de un aftículo 
publicado en este Suplemento 
Dominical de EL DIARIO por 
el joven escritor potosimo Va- 
lentín Abecia Baldivieso, do 
comentario a dos trabajos de 
Investigación histórico - biblio= 
gráfica, escritos en Madrid por 
otro joven compatriota, don 
Gonzalo de Gumucio, y pu- 
blicados en el Suplemento Li- 
terario de “La Razón”, bajo 
el epigrafe de “Las Mil y una 
Historias de la Villa (mperla!”, 
en el que sistenía nuestro co- 
laborador la existencia de da- 
tos contradictorios sobre el 
autor de la Historia o Anales de 
la Viña Imperial y lo aventu= 
rado que resultaba hover afir= 
maciones rotundas sin presen- 
tar las pruebas del caso, hemos 
recibido con notable atraso o 
demora una carta y una trans- 
cripción, que por su interés 
abrirán, estamos seguros, la 
polémica más trascendental 
sobre la Historia Colonial de 
Bolivia, 

En obsequio de nuestros lec= 


Madrid, 1951. Señor Director: Me 
ha producido verdadera estupefac- 
clón el que don Vuientín Albecla 
B., desde las páginas de EL DIARIO, 
impugne un artículo que publiqué en 
“La Razón”, sin haberlo leído, 

De otra manera, permanecería ln- 
escrutable cómo el señor Abecía pue= 
da cerrar conmigo escriblenao; “En 


conclusión, parece demaslado aven- . 


turado para el señor Gonzalo de Gu= 
mucio llegar a afirmaciones rotun- 
das sobre el-nombre exacto del au- 
tor o los autores de las Anales y la 
Historia (de Potosí) y mucho más 
emitir críticas contra la “Editorial 
Potosí” sín haber llegado a proban- 
zas definitivas.” 


* ¿En conclusión de qué, salgo desca- 
minado-—me preguntaba yo con gran- 
de perpiejidad—st el señor Abecia no 
me nace la honra, ni una sola vez, 
en su artículo, de aludir, ana!lzar, 
objetar o traer siquiera los ojos por 
las “probanzas” que tan ardidamen- 
te reclama; contentándose con asen- 
tar a su alre, que mis afirmaciones 
son aventuradas? Estupenda buena 
fe, y gentil manera de entender la 
Historia. 

En mi artículo—sin prever que iba 
A ser enjuiciado antes que leido—mo 
dí la fatiga de citar, con método ri- 
guroso, los documentos de donde mi 
opinión emergía, sin dejar aserto que 
no tuvlese segura fuente referencial: 
lo hice olvidado de cuan poco impor- 
ta la eficacia de un razonamiento, y 
el puro anhelo de verdad histórica, 
allí donde señorean, hasta cegar, tur= 


* blos intereses de grupo y menudas va= 


hidades personales. 

Así, pues, hoy no debía importu- 
harle rogándole que tenga la amabill= 
dad de publicar esta “probanza” que 
va a seguida, y que fué escrita hace 
doscientos años, +on el indudable y 
perverso designio de contrarlar a los 
Íntegros historiadores de 1951. 

51 tal le pido, no es afanoso de re- 
parar prestigios eroslonados, ni otras 
necedades al uso; sino porque este 
documento tlene, a mi ver—permíta- 
me la figura—, la trascendencia de 
un acta de fundación en lu historia 
de nuestras letras; y la virtud, no des- 
deñable, de poner punto a las monós 
tonas, y ya pesadas, divagaciones en 
torno a “log Vela”. 

Con todo, 1Íún quedarian, en ml 
artículo, trece averíturadas afirma- 
clones por pulverlzar; pero no se la. 


TA a 


tranquilice, apreciado señor Director; 
no volveré a replicar en tanto usted 
ho me asegure, bgndadosamente, que 


Por si al documento que se transcribe, 


las “probanzas” se leen. 
Quedo de usted agradecido y aten- 
to servidor.—Gonzalo DE GUMUCIO. 


pudiera sospechársele de super- 


Ohería, conviene advertir que fué publicado extractado en la *“Historla” de la 


Compañía de Jesús, en la Pi 
tells, 


; r rovincía del Paraguay, por el R. P. Pablo Pas- 
S. J,, continuación por F. Mateos, S. J. Tomo VIII, Primera Parte, 


1751-760, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto Santo 
Toribio de Mogrovejo, Madrid, MCMXLIX, página 165, doc. 4.175, 

Esto prueba, además de su existencla, que no era necesario cruzar los 
Inares para ahorrarse nebulosas cabilciones, 

Me cansaría sobremanera volver a insistir sobre las veces que el redactor 
del informe, Ortega y Velasco, está familiarmente citado por Orsua y Vela, 
en su “História”. Léase “La Razón”, 7 de enero de 1951.—G. de G. 


” Informe remitido al Consejo de Tn- 

dias por Bernabé Antonio de Ortega 
y Velasco, vecino de la Villa Imperlal 
de Potosí, en cuanto a una Historia 
escrita de la fundación de aquella 
Villa. 

“En quanto al parecer que V. Sa. 
me pide le relacione lo que supiere 
y hubiera oydo dezir como vecino e 
hijo de esta Imperial Villa de Poto- 
sí en.horden a la Historla que se halla 
escrita, la que AFIRMO DESDE LUE- 
GO LA ESCRIBIO Y FORMO DON 
BARTOLOME DE ORSUA Y VELA 
natural que fué de esta dicha Villa, 
la que se compone de dos tomos de 
a folio, desde la imbenzión de su Ri- 
co Zerro, su principio y población de 
ella valiendose para esto de los au- 
tores que cita y tradición que han 
subcedido de padres a hijos, lo que 
por extenso consta do la dicha Histo- 
ría la que impidió el dicho autor don 
Bartolomé con toda prolijidad, es- 
mero, culdado, trabajo, y sumo afan 
que mantuvo, a quien conocí, tra- 
té y comuniqué mucho con ocasión 
de haber sido mi maestro, siendo n1- 
fio de escuela, y aucr sido de total 
verdrd, virtud, agilidad, capacidad 
y taclonalidad, que manifestava en 
todos sus hechos y costumbres y espu- 
clalmente en el trabajo de la obra. 

“Y siendo ml parecer y sentir do 
que la dicha Historla ha corrido ge- 
neralmente por clerta y verídica por 
lo que en ella se halla escripto de 
aquejlos pasados tiempos y años co- 
mo todos constan y se expresan. Log 
que acaecieron y subcedieron desde 
el año de 154 que principia hasta el 
de 736 que acaba, y segun y como 
llevo dicho se compone de dos tomos, 
el primero en 10 líbros con cincuenta 
capítulos y sus follaciones con 559, 
empezando por el dicho año de 1545 
(aue es la imbenciórr de su Rico Ze» 
rro y población de esta Villa) y aca- 
ba en 1720. Y el segundo tomo emple-= 
za en el de 1721, con el mismo orden 
de dicho primero el que acaba en el 
año de 736, con su follación de 172, 
y el principlo de dicho año falleció el 
dicho autor, nombrado Dlezo de Or- 
sua y Vela, los que son pocos como de 
ella consta al fin de dicho segundo 
tomo con advertencia de que el dicho 
primer autor escribió en el dicho se-= 
gundo tomo hasta el capítulo 15 y el 
dicho su hijo prosiguió el de 16 has- 
ta el capítulo 24 que es el fin donde 
termina y concluye el dicho segundo 
tomo, lo que consta por dicha Histo- 
ría y su primer autor quien reflere 
varlos milagros y virtudes de algunos 
sujetos que florecieron en esta villa 
en los años pasados los que constan 
de la dicha Historia a la que me re- 
mito en todo. 

Y asi mesmo en quanto a lo que 
toca y pertenece al año de 1719, en el 
que fué aquella lastimosa y General 
Peste que hubo en la que perecieron 
más de veintemil almas en esta Villa 
y sus contornos lo que también cons- 
ta de la dicha Historla por estenzo do 

cuya general pestilencia y su Inmun- 


do contagio estuye enfermo en la 
ocasión. 


“Ya para mayor prueba y realze de 


la dicha Historia en el presente año * 


de 1756, predico el Reverendo Padre 
Regente Fr. Joseph Lagos del Orden 
de Predicadores en nueve noches se- 
guldas yarlos casos y stubcesos que 
acaecieron en el dicho año de 719 y 
otros que constan de la dicha His- 
toría trayendolos por exemplo y re- 
firiéndolos por tales para el escar- 
miento de sus oyentes y la enmien- 
da de sus vidas y costumbres cuyos 
sermones o pláticas fueron en el no- 
venarlo que se le acostumbra a ha= 
cer a nuestro gran P. San Vícente 
Ferrer y en cuyo tiempo generalmen- 
te se decía por algunos entlguos que 
viven y los oyeron ser log casos y 
exemplos que platicaba dicho Padre 
Regente los ya acaecidos precedidos 
y subcedidos en esta Villa en los años 
pasados los que constaban de la His- 
toría de ella. 

*A lo que se afiade que con la oca- 
slón de ser naturaf nacido y erlado 
en esta dicha Villa y en la que todos 
mis antepasados tuvieron el oficio de 
Azogueros en esta su Rlvera, y auer 
alcanzado muchos sexagenarlos y 
aun octogenarlos a quienes leg oía 
generalmente referir y platicar va- 
rios casos suscedidos y acaecidos en 
dichos años ya pasados en el Zerro 
su Rivera y Villa los que venían con= 
frontando con los que tenía escritos 
el dicho Historiador, los que por lo 
mucho que de ellos he visto, alcanza= 
do y leldo en cinquenta y dos años 
que tengo (por la misericordia de 
Dios) los qpruebo por verdaderos y 
han corrido por tales generalmente 
con aquella aceptación que corren las 
Historias ya impresas por o que se lo 
debe dar toda fé y credito y crehen= 
cla a la dicha Historia en la que cons- 
tan latamente por auerla pasado va- 
rlas veces. 

“Y as] mesmo me consta que de que 
ge han referido infinitas ocaslones en 
los púlpitos de las Santas Iz'esias de 
esta Villa por varios Predicadores los 
milagros hechos de Nuestra Señora 
y demás santas Imágenes que se ve= 
nerar. y casos muy exemplativos que 
han subcedido. en aquellos años y 
tiempos ya pasados por permisión di- 
vina para el total ejemplo de sus 
oyentes y vivientas lo que consta de 


la dicha Historia como los que en esos , 


tiempos y años pasados el numero de 
los sujetos que florecieron en esta di- 
cha Villa los que fueron ciertos y ver= 
daderos pues para predicarlos inqui- 
rían la suma verdad de ellos los di- 
chos Predicadores y por conocer la 
evidencia física, sin el menor recelo, 
los referían públicamente en dichos 
pulpitos. 

“As! mesmo me acuerdo que el Dl- 
cho autor Don Bartolomé de Orsua 
y Vela, me expresó varias veces que 
se veía blen perseguido molestado 
y estrechado de varlos sujetos y per- 
sonas de esta Villa como de los que 
no lo heran y especialmente del señor 
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Don Joseph de la Quintana (quien 
falleció ya, segun noticias en Espa- 
fía donde fué Consejero del Real y 


LOLE 


Rejas 


Supremo Consejo de Indias) y le ofre- : 


clan unos por dicha Historia trescien= 
tos pesos de a ocho Reales corrien- 
tes por conseguirla y hacerla imprl- 
mir, lo que el dicho Don Bartolomé 
Orsua y Vela quiso admitir aun en 
medio de que se veía estrechado y fal- 
to de medios, ni menos el darla pa- 
ra que sacasen traslado por que no se 
la perdiesen ni ajasen.- 

“Y haviendo estado la dicha Histo- 
ría oculta más de veinte años por 
muerte del dicho autor don Bartolo- 
mé de Orsua y Vela quien la man- 
tenía slempre muy sumergida espar= 
clendo y echando la voz de que la 
había despachado e imprimir a la 
Europa con don Blas de la Fuente, 
mercader que fué y pasó de facto a los 
Reinos de España, y con estas voces 
la mantenía sumamente ocu'ta; has- 
ta que al dicho don Diezo de Orsua y 
Vela le dió no se que accidente de 
muerte del que se lo llevo Dios para 
sl el día cinco de jullo de año pasa- 
do de 1755, con cuyo acaecimiento y 
noticia que tuvo Su Señoría practl- 
có las más exactas diligencias para 


la consecución y averiguación de la . 


dicha Historia de la que ya avia ad- 
quirido noticias si como se hallaba en 
esta villa y para su efectiva restau- 
ración procedió con vivas y eficaces 
diligencias ofrenciendo infinitos pre- 
mios y de su resulta consiguió y al- 
canzó la noticia cierta y verdadera, 
de saber en cuyo poder paraba O es- 
taba, en cuya sazón insistió y puso 
mucho más esfuerzo, y eficacia a fin 
de la consecución de dicha Historla - 
y aún a fuerza de dinero y otras va- 
rias diligencias que motivaron a 
USER Señoría algún desabrimien-= 


“Y ayeriguada la persona en cuyo 
poder estaba la dicha Historia que 
era Eclesiástica, la que andaba con 
infinitas entretenidas y haciendo va= 
rlas ausencias de esta Villa por no 
manifestarla, y ver si así desmayaba 
V.S. de su empresa o la ponía en ol- 
vido con sus crecidas preocupacio- 
nes lo que también motivo a distin- 
tas y varlas estaciones y nuevas di- 
ligenclas que se efectuaron, de cu- 
ya resulta declaró el dicho Eclesiás- 
tico averla empeñado en clertos pe- 
sos Don Diego de Orsua y Vela Hijo 
de dicho autor Don Bartolomé de Or- 
sua y Vela y para la exhivición de la 
dicha Historia los obló V.S. de má 
de auer hecho varios gastos de su 
propio peculio y solo así la pudo auer 
A su poder el dia veintiuno del mes 
de Noviembre del año pasado de 1775 
todo lo que me consta auer cti- 
cado V.S, 

“Y al mismo tiempo coadyubé y 
di algunos pasos sobre el fin de la 
consecución de la dicha Historla, lo 
que imprendí con toda eficacia para 
su total efecto de ella la que se com- 
pone como llevo dicho en dos torhos 
de a follo y en que merecí infinito 
gusto y lauro, por la mencionada 
consecución a vista del sumo empe- 
ño y anelo con que V.S. la deseaba. 

“Y en quanto a lo que vertenece 
y consta en la dicha Historia de los 
milagros y virtudes sobresalientes, 
santidades de vidas y costumbres de 
los sujetos que er ellos ye mencionan 
auer favorecido en aauellos años y 
tiempos ya pasados, y protesto y es 
mi ánimo gujeterme, en todo y por 
todo a lo que tiene dispuesto y orde- 
nado y mandádo nuestra Santa Ma- 
áre la Santa Iglesia Catholica Ro=- 
mana y sus Sumos Pontífices y pare 
ticularmente a la Santidad de Urbas 
no Octavo de felice recordación, Y 


¿Por qué estás aquí, mujer? ¿Quién ta 
-ha subido... ? . 

La muchacha, al sentir aquella yoz 
«ie ¡e irterrogaba, calló un momen» 
to y ivegc, acercándose ha3%a la cn» 
traida topiszda vió, a través de ura 
hencija de la pledra, a otro eno:mga 
pájaro. Asustada, no iba a respon= 
der. pero considerando que no había 
ya ctra mayor desgracia «ue la que le 
había sucedido, respondió: 

—-Yl Cóndor me ha traído...—rom- 
plendo a llorar en sollozos cony:lst= 
vos. Mientras tanto, el Lole escucha» 
ba en silencio. 

Cuando se hubo calmado un tan= 
to, haciendo de tripas corazón, le ro-= 
£Ó al Lole que la bajara de allí, de- 
volviéndola a su hogar en la leja- 
na planicie, 

El Lole no quiso acceder a la peti- 
ción por temor a la Justa Ira del Cón= 
dor, pero la mujer tanto le rogó y 
lloró—por algo era mujer—, que éste 

enternecido, haciendo grandes es- 
fuerzos, consiguió abrir la pesada e - 
improvisada puerta. Después, tomán= 
dola lo mejor que pudo, entre sus 
poderosas patas, se elevó por los al= 
res, y dirigiéndose hacia el rumbo 
que la imilla le indicaba, la dejó cer- 
ca de su casa, 


Muchas horas pasaron todavía, Al . 


anochecer, regresó Tata Condore a su 
nido, trayendo consigo el trozo de 
Carne que, al fin, había hecho cocer, 
Grandísima fué su sorpresa al en- 
contrar ablerta la entrada de su ma= 
driguera, y ni el menor rastro de la 
mujer amada. 

Imposible sería describir la furia 
del Cóndor, sólo diré que estaba en- 
loquecido por la burla de que fué ob= 
Jeto su real persona, y 

Pero, conyenciéndose de que nada 
solucionaría con aquel estado de áni= 
mo, serenóse un poco, y durante algu= 
has horas de profundo meditar, fra» 
guó un proyecto diabólico, que, se. 
gún él, habría de darle resultados po- ' 
sitivos. A la mañana siguiente, con- 
vocó a todas las demás awes, que, 
como se sabe, son sus rendidos súbdi= 
tos. Primero les interrogó a todas 
Juntas, indagando quién había vis- 
to al osado que se le burló de tan 
afrentosa,manera. Aunque todos es. 
taban enterados de la hazaña del Ló= 
le, nadie supo nada... Ante el fraca= 
so del interrogatorio colectivo, el 
Cóndor, un poco corrido ya, recurrió 
al otro "procedimiento que tenía de 
reserva. Si éste resultaba, no dejaría 
duda alguna de la identidad del cul- 
pable. Mostrando una roca, que pe- 
sava dos veces más que un cuerpo 
humano, obligó a todas las aves a 
probar levantarla del suelo donde 
aun yacía volcáda. Todas probaron e 
intentaron, en vano, alzar la pesada 
piedra. Algunas, las más pequeñas, 
sólo conseguían arañar débilmente 


. la superficie de ella, pero había que 


probar para satisfacer el real capri- 
cho y salvar también el pellojo que 
peligraba si se oponían a las órdenes 
del déspota de las alturas. 

Ya casi todas las aves hablan cum- 
plido con la obligatoria prueba, y el 
fracaso coronaba cada nuevo inten- 
to. El Cóndor, ante cada tentativa 
Tallida, se ponía más frenético, y el 
desánimo iba incando sus garras en 
su alma, al comprobar los resultadod 
negativos del certamen. 

Le tocaba ahora probar al Lole. 
Tata Condore respiró profunda y agl« 
tadamente, era su última esperanza, 
sl el Lole no conseguía levantar la 
roca, tendría que enfrentar, lleno de 
humillación, las mal disimuladas son= 
risas irónicas que ya le parecía se di- 
bujaban débilmente en los rostros de 
sus súbditos; tendría que retirarse, 
avergonzado públicamente, hacia su 
nido y esconder su estampa deshecha 
de galán burlado, : 

'Avanzó el Lole. El silencio se hizo 
sobrecogedor, sólo se sentía el pode- 
roso batir de las alas de la gigantes= 
ca ave al posarse sobra la roca para 
dar comienzo a la prueba. El Lole 
abrió sus enormes garras, y tomando * 
febrilmente la piedra, hincó con fuer! 
za sus enormes alas, elevándose con 
ella. La consternación entre las aves 
fué general, pues sabian bien lo que 
le estaba reservado a quien consi= 
gulera hacer tamafía hazaña. Tata - 
Condore colmado de felicidad y dan= 
do:rlenda suelta a su mal contenida 
furla, se abalanzó sobre el Lole des-. 
trozándolo a plcotazos, Se engullló 
sus restos sin dejar pedazo. 

Al día siguiente, el Cóndor, sintió + 
deseos de hacer la necesidad de su 


* cuerpo... y tan pronto como sus de- 


posiciones tocaban el- suelo—como 
por arte de mazla—surgían de ellas 
miles de pequeñísimos loles. ¡Esa fué 
la venranza de Tata Condoro, Rey 
del Collado! 

Desde entonces, huiracocha, el lolo, 
es tan pequeño, que bien puede es- 
conderse en el cáliz de una flor... 

Calló el viejo aymará de bronce, y 
rumiando su verdoso bolo de coca en. 
tre sus lablos negro-azulados, se que= 
dó absorto; sumergido en quizá qué 
pensamientos recónditos. Ñ 

La altipampa, yerma y desolada, 
igual a las almas grises de los indios 
que la cruzan como encorvadas som=- 
bras mudas, seguía cublerta con el 
pensamiento gris de la camanchaca 
aleve. En las ventanas, el frío seguía 
baboseando los cristales, 

—¡Tata Chura...! ¡Bebe un poco 
de cafél 

La Paz, noviembre 1951. 


en los demás sucesos y casos que en 
la dicha Historia constan auer pre= 


- Cedido y acaecido en los años y tiem= 


pos pasados a tenerlos por verdade= 
10s y clertos.según se han tenido y 
reputado generalmente. Y para que 
así conste donde convenga es dada 
y firmada esta en la Casa de Cape= 
llanes de este Monasterio de Carme= 
litas Descalzas de Santa Theresa de 
Jesús de la Villa Imperial de Poto= 
sí en 27 de junio de 1756 años. Bora 
nabé Antonio de Ortega y Velazco.” - 
(Firmado y rubricado.) Ú 


$ 


| “Por - 
Andrés M?. Cañete 
Cadenas 


A fuer de español y madrileño no 
puedo silenciar el interesante y ame= 
no artículo que, firmado por “Gul-, 
_zalo”, apareció en las columnas de . 

este prestigioso Suplemento, bajo el 
4 título de “Algo sobre el origen del 
toreo y su cultivo en Bolivia”. 

Es unánime, fuera de las fronte- | 
ras hispanas, la creencia errónea de 
que la gran mayoría de los españoles 
o »elercemos el arte de matar reses bra- 
vas, O, al menos, más que afición, 
o profesamos pasión por esta clase de 

espectáculos. 

De ahí que la mayor parte de los 
comentaristas extraños, al exponer 

sus impresiones sobre esta materia, 
- sean partidistas en sus consideracio- 
nes, cuando no francamente hosti- 
n les a los españoles; por tanto, el au- 
tor boliviano a que me refiero, mere- 
ce nuestra gratitud por su artículo 
documentado y totalmente hispanis- 
ta, y si en él dice, transcribiendo pala- 
bras de otro autor: “Al hablar de la 
afición de los españoles por las lidias 
cita el caso de dos ciegos, uno de Ma» 
drid y otro de La Rota, que págaban 
sus asientos para que sus vecinos de 
tendido fueran refiriéndoles las suer= 
tes y las incidencias de la corrida”..., 
tal afirmación es rigurosamente 
cierta, como lo corrobora el célebre 
dicho de “empeñar el colchón para 
sacar un tendido”, y que más de la 
mitad de los españoles sientan afl- 
ción por la fiesta brava. 
Ahora bien, el móvil que impulsa a 
esa muchedumbre hacia los ruedos no 
es el solo hecho de presenciar la ma- 
tanza de reses, sino todo el aderezo 
clásico y españolísimo que lo ador- 
na, que ya, de por si, const:tuys otra 
auténtica fiesta. Veámoslo más de 
cerca viviendo una corrida de toros. 
Los rayos abrasadores del sol, que 
brilla en la hora de su plenitud, cal- 
cinan la arena del redondel del coso 
taurino y caldean e] ambiente todo 
de la plaza, haciéndole propicio a la 
excitación febril de la muchedumbre 

que la invadirá poco después. 
Pues bien; fuera, en las calles por” 

donde la afición bulliciosa camina 
* hacia ella, ese mismo sol radiante es 

más puro, más claro, menos ardoroso 
que cuando sus rayos queman la are- 
na trágica. 

Ponen su nota castiza del Maarla 
típico, mozos pintureros, vestidos con 
sus galas domingueras, sin aue falte 
el ancho sombrero cordobé;, el rojo 

Clavel en la oreja y la exhibición del 

- presuntuoso habano. Són tamJén in- 

- separables compañeras en toda la 
calurosa jornada, las hadas, re- 

- bosantes botas de cuero húmedo y 
oscuro, con -cuyos frecuentes tragos 

» del néctar que embalsan, el afícto- 
nado no sé si calma o estimula la sed, 
encendida, además de por el calor, 
por la alta temperatura pasional que 
en él brota al contemplar esta clase 
de espectáculos. 

A duras penas se abre paso entre el 
gentío enorme que se dirige a la 
plaza, un automóvil lujoso (sustitu= 
ción actual, para mengua del tipis- 
mo, de la clásica carroza de los tore- 
ros). En las sombras de su interior, 
repentinos y fugaces chispazos de 
oro y plata, hacen adivinar el traje 
carmesí de-los diestros. Los picado- 
res pasan en vistosa jardinera (ha 
desaparecido, afortunadamente, la 

, estampa, casi grotesca, del corpu- 
lento picador que se dirigía a la pla- 
za jinete de un flaco caballo que 
apenas podía sostenerle), circundado 
y seguido también, Igual que el auto- 
móvil de los diestros, por la masa cu- 
riosa de la afición. 

Llenan el espacio los ruidos y la 
animación. El tráfico apretado de los 
vehiculos se desliza lento, intermi- 
nable, entorpecido por el tumultuoso 
gentío. Ensordece el pregón de tan- 
tos vendedores de chucherías, que 
ofrecen a gritos su mercancía ram- 
plona y varia... 

Claveles rojos, altas peinetas, man- 
tillas de Almagro y de blonda, man- 
tones de Manila..., realzan la be'le- 
za de las mujeres que van a la plaza, 
Mujeres de tronío, en cuyos ojos ne- 
gros, morunos, brilla más luz que en 
el propio sol de España... Son la 
auténtica alegría de la fiesta, porque, 
¿no es clerto que lo que hay fuera de 
la plaza, antes de comenzar una co- 
rrida de toros, es una verdadera y 
magnífica fiesta? Faltan ojos para 
mirarlas y palabras que cortejen la 
gracia o fascinante hermosura de 
estas mujeres únicas, que tras la ale- 
gria constante de la sonrisa de sus 
bocas de flor, tienen a ras de labio 
la respuesta rápida e intencionada a 
los “cátidos” requiebros masculinos 
con que las adornan los que siguen 
sus figuras zarbosas, de mimbre, cuyo 
andar sandunguero parece lr mar- 
cando el ritmo de un pasodoble tore- 
ro, de Chueca o Bretón; parece que 
van pregonando que son españolas, 
que son madrileñas, que van a los 
Loros. . 

Si, a los toros; porque la afición 

de a lo que equivocadamente se ha 
dado en llamar Fiesta Nacional, at 
relacionarse «con ella, al intervenir, 
Aunque en el papel secundario de 
spectador, adquiere en sus modos, 
en sus formas, cierta personalidad, 

elerto carácter que la Identifica con 
fiesta de modo inconfundible. Pe- 
esta fusión del pueblo con la tien- 
no es potestatizo, ni m:ucho me- 

, de las corridas d: toros: el pue- 

sevillano se vuelca entero, en 
cuerpo y alma en su grandiosa Se- 
mana Santa, y Madrid en sus Cas- 
zas y sonadas Verbenas, por citar 
las dos capitales que ocupan puesto 
honor en el espectáculo taurino. 
or "so. aunque exista esta identifi- 
cación del pueblo con la fiesta, bien 
apreciable. exteriormente, no es ello 
argumento suficientemente sólido 
para temostrar que sea el culto a la 
lo que llenz las necesidades 
Espirituales de los españoles, ni que 
odos seamos aficionados al espec- 
láculo taurino. Lo que nos deslumbra 
la forma castiza, la solera, la pom- 
ei postín de la (fiesta, Ello cons- 
buyó ta fuente de inspiración del 
eta español Nicolás Pernández de 

Ploratín, a quien cita el escritor 

Váuizalo” de referencia, sí bien ut 
nto inexacto en su alusión. Dice a 
lo respecto: “De ahí que el nom- 

de Don Rodrigo Diaz de Vivar, 


“omocldo por el Cid Campeador, 


Lá Paz, Domingo 27 de Enero de 1952. 
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LAS CORRIDAS DE TOROS 


se inmortalizó por sus proezas en ]l- 
diar reses bravas, mereciendo que 
don Nicolás Fernández de Moratín 
hiciera las glosas a su digna celebri- 
dad por su destreza y singular va- 
lor..." La figura gigantesca de Ro- 
drigo Díaz de Vivar, alcanzó la pos- 
teridad como personaje épico, y ocu- 
pa lugar preeminente en la Galería 
Unlversal de Grandes Héroes Lezen- 
darlos, por sus descomunales haza- 
fias guerreras, no por sus proezas en 
lidiar reses bravas. Por el contrario, 
lo que inmortalizó a Nicolás Fernán- 
dez de Moratín fué su maravillosa 
composición poética “Fiesta de Toros 
en Madrid”, cuyo personaje central 
debía radicar en el héroe español 
más popular, por eso eligió a Rodrl- 
go Díaz de Vivar, y así el esplendor 
de la flesta taurina y la figura cum- 


¿Fiesta Nacional Española ? 


bre del Cid Campeador, hicieron 
ímaginar a Nicolás Fernández de Mo- 
ratín esas mágicas quintillas: 


“Vinieron las mozas bellas 
de toda la cercanía, 
y de lejos muchas de ellas; 
las más apuestas doncellas 
que España entonces tenía. 


A la descripción más perfecta de 
la fiesta, Moratín dedica más de la 
mitad del poema: 


El ancho circo ge llena 
de multitud clamorosa, 
que atiende a yer en la arena 


la sangrienta lid dudosa * 
y todo en torno resuena, 


La bella Zaida ocupó 
sus dorados miradores 
que el arte afiligranó; 
y con espejos y flores 
y damascos adornó.” 


Añalfiles y atabazes, 
con militar armonía, 
hicieron salva y señales 
de mostrar la valentia 
los moros más principales. 


Con singular maestría hace la pre- 
sentación y retrato del Cia: 


Ninguno al riesgo se entrega 
y está en medio el toro fijo, 
cuando un portero .que llega 
de la Puerta de la Vega, 
hincó la rodilla y dijo: 


Sobre un caballo alazano, 
cubierto de galas y oro, 
demanda licencía urbano 
para alancear a un toro, 
un caballero cristiano. (1), 


ho eo rre ar ao a 


Suspenso el concurso entero 
entre dudas se embaraza, 
cuando en un potro ligero 
vieron entrar en la plaza 
un bizarro caballero. 


Sonrosado, albo color, 


“Con su manera desgarrada y 


fuertes con esta accidentada escena sobre la festa de los toros.— 


UN PROLOGO 


Achico. Cumplidos los once años, fué 
memoria del doctor Manuel Ascencio 
Villarroel, es también un homenaje 
a su esposa doña Elena Baptista, que, 
al unir su destino al de un ser excep- 
cional, apóstol de la bondad en una 
época de mercantilismo utilitario, 
asoció su existencia a su obra extra- 
ordinaria. En el breve tiempo.que le 
sobrs7ivió consagrada a su recuerdo, 
percibiendo, seguramente, en su als- 
lamiento tenaz, el Ínmenso vacío que 
dejó en su alma el compañero ausen- 
te, se marchó igualmente de este 
mundo que perdió para ella toda fí- 
nalidad. 

Ha hecho bien Javier Baptista en 
recoger con fraternal devoción, log 
recuerdos fragmentarios que cons'i- 
tuyen la,trama sencilla y maravillosa 
de una de las más hermosos existen- 
cias que nos es dado admirar. Con 
éxitos resonantes, perc con sencillez, 
cas: con huínildad, perezrinando en- 
tre la casa del rico y el tugurio del 
barrendero, forjó Villarroel el ejem- 
plo viviente de una conducta abneza- 
da, entrañablemente humana. Médi- 
co de niños, consagró a ellos su exis- 
tencia. Por su sencillez se asemeja- 
ba a esos pequeños seres que defendía, 
con emoción conmovedora del dolor y 
de la muerte. Las madres angustia- 
das esperaban con ansia que se de- 
tuvierá a sus puertas el vlejo auto- 
móvil, que tanto conocían, del que 
descendía el amigo de los niños de 
manos piadosas. Renacía la conflan- 
za en los hogares y los niñitos son- 
reían por el milagro de la bondad. 

Esa fué la obra fundamental de Vi- 
Varroel, ante la cual palidecen sus 
demás actuaciones, por importantes 
que sean. Por ella su prestigio llenó 
el país. Por ella desfilaban en su ho- 
gar cientos de muchachas, como ban- 
dadas de palomas llevándole flores. 
que era ía única recompensa que re- 
cibía con gusto, digna de su onta. Por 
ella, en fin, la gratitud del pueblo le 
erigló un monumento perpetuándolo 
en el bronce. 

Prominente facultativo, pudo ser 
un médico de moda del tipo corriente * 
y labrarse una fortuna. Perg la índo- 
le de su espíritu no se avenía a ello. 
Nacido en el seno de una (am:!la an- 
tigoa, reputada por sus sentínientos 
generosos, recibió esa Influencia 
bienhechora desde su Infancia, trans- 
currida en el transparente paisaje de 
maizales y huertos de la estupenda 
tierra punateña De ahi surgió el al- 
ma de Villarroel, con el sino de prac- 
tícar el bien. La senda de su “alva- 
rio luminoso, que no otra 20sa fué 
su apostolado, empezó a dibutarse en 
el lejano tiempo en que, practican- 
te aún del hospital. rechazó eon pez- 
to sorprendente, la generosa remune- 
ración de un millonario, a cuyo hijo 
habla salvado de la difterta que lo es- 
trangulaba. A través del largo ejer- 
elelo de su profesión, su conducta no 
fué otra. No persiguió el lucro, ni con- 


virtió en negocio comercial el sufri- 
miento humano. Sabía que su misión 
excelsa lo acercaba al dolor, :nuchas 
veces agravado por la pobreza o el 
espectro de la misePia 

Villarroel pertenecía a la estirpe 
de los benefactores que aparecen de 
vez en cuando en las sociedades. Pa- 
san como sombras prot-ctoras, como 
la nube bíblica del desierto, dejando 
huellas que no se borran Sus vidas se 
desenvuelven casi siempre, en la mo- 
destia y aún en la oscuridad. 

El tiempo ha corrido veloz y el re- 
cuerdo de Villarroel permanece vivo 
en la entraña de las madres, que, 
cuando la enfermedad visitaba sus 
hogares evocan con profunda triste- 
za la imagen suave y consoladora del 
gran “Achico” que solía llegar a sus 
puertas sonriente en su cacharro des- 
vencijado. 

Y 'lezó la época de la decadencia, 
del deszaste espiritual, del cansan- 
cio El contacto con el dolor y la mi- 
serla, había acabado por lacerar su 
existencia. Nostálgico de la paz de 
su-tlerra punateña, se fué a ella pa- 
ra saturar su espíritu de los recuerdos 
de su Infancla, y sus pulmones empo- 


brecidos, de la fragancia de los alfal- 
fares. Mientras fumaba incontables 
cigarrillos, desfilaban por su mente 
las siembras, las cosechas, las trillas 
bulliciosas, para desvanecerse con el 
humo... 


¡Cuán lejos estaba todo aquéllo!... 


Y la vida de Villarroel se extinguió 
como una luz que se apaga...— Fidel 
ALCOCER IRIGOYEN. 


EL HOGAR PATERNO 


El ambiente familiar que ampa- 
ra la infancia, suele manifestarse 
en forma definitiva, buena o mala, 
en el curso de la vida, sezun fueron 
las enseñanzas captadas «n la niñez. 

Su padre, don Manus] de la Ascen- 
sión Villarroel, se caracterizó por 5u 
austeridad. sus maneras de gran se- 
ñor y su espiritu bordados), virtudes 
acentuadas en su espoxa. doña Ma- 
ría Mereado. El niño Munuel Ascen- 
clo, revererciado por Jos habitantes 
de estos valles, cra el cuarto hijo, des- 
pués de dos mujeres y nn varón. To- 
dos ellos vivieron baja el cristalino 
prisma de la caridad cristlana: Ba- 
sula, Margarita, Virginio, El 


2 . 
tal y sátira cinica”. Iiencisco de Goya grabó uno de sus admirables agua- 


era un caballero alto,«enjuto, rubio, 
cuyos ojos azules denunciaban su vie- 
ja estirpe europea. El emporio agrí- 
cola del valle de Ciiza, radicaba en 
su culta villa de Punata, Allí, los Arau- 
cu, Rivas, Capriles, Irigoyen, Méndez, 
Zegarra, Ugarte, Rojas, formaban una 
sociedad en la que se distinguían los 
modos y maneras de las casas seño- 
riales, Don Manuel Ascensión era el 
centro de atracción social, El tresillo 
y el te, rociado con el néctar de un 
búen cognac francés, encendía los 
semblantes de los contertulios, sin lle- 
gar al áspero fruncimiento de las ce- 
jas. Tiempos aquellos, en los que, sin 
desdeñar la chicha, no le daban ca- 
bida en reuniones selectas. El ceñido 
vestón, la levita en ocasiones, el am- 
piio sombrero de alas panameñas. Se 
diría que adornaban la varonil esbel- 
tez de antiguos castellanos: 

La Misa los domingos y dias de 
guardar, la pulcritud en el decir y en 
la conducta, la suavidad de su trato 
familiar con su esposa y con sus hi- 
jos, la consideración con sus colonos, 
le atrajeron al señor Villarroel la 
simpatia y el respeto de aquella po- 
blación. Era el imán que arrastra sin 
querer, todas las resistencias, y c0- 
mulga con todas las voluntades. Esa 
fuerte concepción del deber y la mo- 
destia natural de su temperamento, 
virtudes heredadas, sin duda, de sus 
antepasados, las transmitió por ley 
insondable 4 sus antepasados. Basi- 
lía Villarroel, su hija mayor, fué una 
matrona digna del mayor respeto, que 
contrajo matrimonio con don Dióge- 
nes Morales, caballero que corres- 
pondia a esa bella concepción de los 
destinos humanos. Margarita fué una 
niña que vivió casi tullida, desgracia 
que no marchitó la luz seductora de 
su temperamento, ni su profunda re- 
ligiosidad, ni su privilegiada Intell- 
gencia. De ella podía decirse lo que 
la Biblia en una de sus pragmáticas: 
era la mujer fuerte del Evangello. 
Era Margarita un retrato moral de 
su hermano Manuel Ascencio. Los dos 
hermanos parecian uno solo, hasta 
Ja inclinación invencible que Marga- 
rita sentia por aliviar las dolencias 
fisicas de los desamparados, Poscia 
el don clínico del acierto, ciencia que 
no enseñan los libros ni las Univer. 
sidades. Vivió y murió comu una 
criatura angelical, practicando el 
bien calladamente, sin esfuerzo al- 
guno. Murio después de los sesenta 
años de su edad. El recuerdo de Vir- 
ginio Villarroel, se mantiene vivo en 
el corazón de los que fueron sus aml- 
£os, tan generoso era en sus actos, 
como olvidadizo de los agravios en 
las pasiones humanas, 

Achico (nombre cariñoso con que 
se conocía al doctor Villarroel) res- 
piró en los años de su niñez y en los 
de su adolescencia, esta atmóslera 
patriarcal. $1 nació bueno, como na- 
cieron todos los suyos, con el signo 
irftonfundible de la bondad, ¿mero- 


belfo labio, juveniles 
alientos, inquieto ardor, 
en el florido verdor 

de sus lozanos abriles. 


Gorguera de anchos follajes, 
de una cristiana primoresi 
eu el yelmo los plumajes, 
por los visos y celajes 
vergel de diversas flores. 


Y, luego de cuarenta y dos sonoras 
quintillas más, de la mejor calidad 
Uiteraria, termina: 


Y es fama que, a la bajada, 
juró por la Cruz el Cid 
, Ye su vencedora espada 
* de no quitar la celada 
hasta que gane a Madrid, 


Y quédese en este punto, ya que 


“no tenemos el puerll propósito da 


aescubrir la categoría del verso ni 
o a conocer la señera figura del 
ld. 


Gran varledad de poctas, escrito» 
res, pintores y músicos, llevaron, re. 
verentes, la ofrenda de su arte a la 
ruidosa Intervención popular en la 
fiesta de los toros, no a las macabras 
incidencias de la lidia, ya que mu- 
chos de ellos no tuvieron ocasión do 
presenciarlas en su larga vida de ar- 
tistas. Al igual que Moratín dejó su 
poema, Barbieri grabó en el penta- 
grama, para no borrarse ya, sus Ínl- 
mitables pasodobles de sabor taurl= 
no; la gracia sevillana de los herma- 
nos Joaquín y Serafín Alvarez Quin- 
tero, puso en escena muchas obras 
teatrales de ese ambiente, y el genial 
Goya plasmó para siempre en el 
lienzo, y pára admiración de las ge- 
neraciones, Manolas y Chisperos cu 
el atuendo chulapo de esa fiesta. 

Y profundizando más, quizá lle 
gara a poder hacerse una definiti; 
y más justa clasificación de la fle: 
ta de los toros, y al descubrirla es 
Cueta, esto es, desligada del aporte di. 
pueblo, darla su auténtico caráct- 
Regional, en lugar de Naclonal, ya sí 
incluírnos en ella a la totalidad «. 
los españoles; situándola en Anda 
lucía, porque, aunque los diestre 
sean de otras latitudes, andaluce 
son el ambiente y el sabor taurino: 
exactamente igual a lo que sucec 
en otras manifestaciones de arte : 
de tipismo de otras regiones españo 
las, Veamos esto con rotunda cla 
ridad; 

No hay auténtico ambiente tau 
tino en Galicia, en todo el Norte de 
España, en las Castillas, en Naya- 
rra, en Aragón, en- ValencÍa..., aun- 
que, por excepción, haya tal o cual 
plaza de toros o éste o aquél tore- 
ro nacido en cualquiera de estas re- 
glones. - 

¿Por qué entonces ha de llamarse 
Fiesta Nacional a lo que es sólo una 
fiesta andaluza? Cuando los enten- 
didos hablan de las escuelas del to- 
reo, se mencionan log nombres de 
Sevilla, Córdoba, Ronda (Málaga», 
es decir, los lugares donde ese arte 
sIguió el curso de su evolución o tuyo 
Ipayor arralgo, ya que tampoco allí 
tuyo su origen, como apunta muy 
bien “Guizalo”, Nunca se menclo-= 
nan las eseuelas Catalana, la Galle- 
ga, la Valenciana, la Castellana .». 
¿Por qué? ... Porque no existen. 

La música Gallega, los Aires Vas- 
cos, las Sardanas de Cataluña, los 
Chotis Madrileños, todo ello-de tan 
acusado sabor, se ejecutan en Espa= 
ña con la misma frecuencia, por lo 
menos, que se celebran las corridas 
de toros, mas nunca pasan aser, 
en exclusiva, Música Nacional, con= 
tinúan siendo música Gallega, Ma. 
drileña, Vasca o Catalana. 

Musica Nacional española es to= 
da la que lleya su esencia; es, sin 
omitir ninguna, la de todas 5us re= 
glones, nunca la de una sola, del 
mismo modo que Fiesta Nacional 
española es toda la que tenga sole= 
ra de España y entraña de españo= 
les, y estos perfiles tienen carácter 
acusado en muchos, en muchísimos 
espectáculos que no abarcan el ge- 
nérico título de macional, porque 
parten de la región, sea cual fuere 
su divulgación y arralgo. 

Queda demostrado, pues, que Jo 
que da carácter de español a las co- 
rridas de toros es solamente la for. 
ma, el aparato, la linda envoltura... 
lo otro, lo que queda, el acto escueto 
de matar seis toros en una plaza, es 
igual en España que en Bolivia, Perú, 
Venezuela, Méjico, Francia y todos 
los lugares donde se celebre. 

No tengo experiencia para apun= 
tar si la asiduidad a las oorridas 
de toros embotarán los sentimientos 
del espectador, haciéndole insensi- 
ble al terrible quebranto que sufre 
en su poder el coluso de la dehesa, 
pero sí para afirmar que quien le 
presencia por primera vez, percibe, 
en un ambiente macabro, de tragedia, 
una sensación de desasoslego y mal= 
estar, de la que ya no se verá ¡lhe= 
rado ni aún después que las mulillas 
arrastren al último cornúpeto. 

No hay para qué detenerss a des- 
cribir con minucioso detalle todos 
los lances sangrientos que se suce= 
den durante la lidia del toro, bien 
conocidos por la amplia divulgación 
literaria y fotográfica que tienen por 
el mundo, aunque es bien distinto 
el presenciarlos en yu cruenta realle 
dad, contempar:os a través de una 
fotografía o saber por la inexacta 
descripción de un fanático admirg= 
dor, pues no todos los que tratan de 
esta clase de literatura, tienen la 
sana afición, el entusiasmo y la té0= 
nicg de “Gutzalo”, Pero no insista- 

más... Sobre gustos no hay 
nada escrito....¿Que cl Cid Cam- 
peador alanceó reses brayas? ¿Que 
el pueblo español siente pasión por 
los toros? ¿Que tal afición fuó la he» 
rencla genuína que dejamos en Bo= 
livia?... Cada cual que responda 
según sus propios impulsos. Yo creo 
rotundamente que otras prendas más 
altas de ieligión, Midalguía y Mo- 
bleza caracterizan mejor las recias 
virtudes hispanas, la figura gloriosa 
del Cid y la herencia española al 
recio pueblo boliviano. 


(1). Esta quintilla tiene la pro= 
pledad de que se pueden alterar to= 
dos o parte de sus veros sin perder 


Q estructura, s 


| 
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. Cuando el viajero, turista o ca- 
minanle — tres nombres para tres 
clases distintas de inquietudes- se en- 
cuentra en la cludad vreliviana de los 
cuatro nombres—la actual Sucre—y 
gus ojos han comorobado que tam- 
bién es colncident» y poemática la 
evocación npaslonada de “La Ciu- 
dad Blanca” con nue se la nombra, 
se siente desazonado por la voraci- 
dad de tantos apetitos espirituales 
que le llaman, En cada esquina, en 
el vientre oscuro de muchas casonas 
abandonadas: en los cruceros, en Jos 
cimborlos de loz templos: en la so- 
ledad de los caminos prehistóricos. 
hay voces seculares que pronuncian 
recuerdos, vue dicen revelaciones pa- 
ra quien piensa con el corazón sobre- 
cogido o con la sensibilidad desplerta.- 
¿Cuál es aquél que no siente soñe- 
dora impaciencia por escudriñar en 
la mta ebwnvicaqueña de Marlano 
Moreno: por tr a palpar, con devoto 
“temblor en las manos, la casa en que 
vivió con extremas viglllas? ¿Cuál el 
que no qulere ver la patas altane- 
ya de Bernardo Monteagudo, frente 
ala muerta rlateresea de la Catedral? 
Cu) el nue no anhela temblar por 
Hébres” remotas en el patio ruinoso, 
pra 20 óntian da ]a caza de la In- 
quis'-'4 rodeada vor los claustros 
sombríos? 
1Qué lejanía abismática de los 
acontarimientos y de la historia, que 
está mf. 7. sín embargo. tan presed- 
tel ¡V rámp le retrotraen a uno con 
uno Manor a la de la actual 
realidad! 


Pero aún qs dicen, como el aur tro- 
pleza ana pregunta cualquiera: 

—>Na ha Ido usted a Tarabuco? 

—¡Tarahuco? ¿Qué es Tarabuco? 

Fl viajero que no conose historia 
no Nevará. segnramente, en Sus Car- 
tas de camino este nombre, vorqué par 
rece el de un luzar que no existe. 

Fr efecto: vorque práctitamente 
na est=ta ne par lo que cas! todos lo 
desconocen. 


—Pues Tarahuco—os explica al- 
gún vecino sucrense: o sucreño, se- 
gún quieren otros—es un pueblito 
de la serranía: en el oue podrá usted 
ver muchós indios con sus atavíos t(- 
picos. 

Fu esta displicente exblicación per- 
elbís tan sólo el buen deseo lugareño 
—diriamos froternal—de seros gra- 
tos. de contribulr a recrear vuestros 
ocios foráneos: Y nada más. 

Fl amo Vera e Posahnen nar pri- 
mera vez exoerimenta un fenómeno 
psicolávico que equivale a la imagl- 
nada ldea de una resurrección. 

El avtocarril— el “carril”, como 
ellos Jo Maman--se detiene en un al- 
tozano, desonés de haber serpentea- 
do por el cono de un cerro Igual que 
si fuera el hilo que se va envolviendo 
a la panza de un trompo. 

En los declives del faldeo., por en- 
tre neñasens monst»osos. precinicios 
de pesadilla y brazos atormentardos 
de eactos. se vo, docde diferentes Án- 
gnlos. un nnehlo achaparrado, adhe- 
rido a) cerro el mismo color polvo- 
rlanto mie el del nnisate desolador 

Al cesar los mmidos ehirriantes de 
las riedas en Ins carriles, el silenalo 
es totoj. absoluta Fs como si huble- 
ra muerta el mundo. romo si huble- 
rails muerto vosotros. No se oye fada. 
No «e perclhe nada. Ninzuna señal de 
vida. 

Mirad q yuestro alternador, circun- 
valándolo ¿Qué véls? Sierras. Macl- 
zas o»mies de montañas al fondo. Arl- 
dez lacerante que os quema las en- 
trañas con nnas fuegos invisibles Na- 
turaleza viroen, pero de una vireini- 
dad arrla, enferma, seca, Se s me- 
te en los pu]mones un ajre genlógico. 

Al bajar el altozano nor senderos 
zlozaeneontes. hacia la depresión, 
dáls con los pies rn los nedriscos, y 
exe mida ns eommnian noción de yues- 
tra nronta existencia. 

Por fin, sorteando profundas grie- 
+as lomas v cavidades. desemharcáis 
en la antigua Plaza Mayor de esta 
cirdad encantada Tos ventanucos de 
rejas de hierro, vencidas bar los si- 
glos, están clausurados; las tortuo- 
sas aceras de piedra suelta, desiertas; 
las callejuelas retorcidas, quemadas 
por el sol sin un alma. Los años. co- 
mo las nieves y los vientos, han Dasa- 
do por alí. en el rotundo silencio de 
la naturaleza, batiendo con su con- 
lo las piedras, los muros, los teja- 

os. 

Todo está en ple. Todo sometido n 
una consigna misteriosa presente. Pe- 
o como si aquel antiguo recinto fuera 
sagrado, nadie introdujo ni levantó 
allí cosa nueva, Nadie llevó expresión 
¿moderna alguna; ni un detalle, casa, 
balcón o esquinero fué modernizado. 

La actual clvilización, con el aco- 
plo de elementos y recursos de con- 
Tort y de convivencia, es allí.desco- 


María Pi ar... 


Viene de la página 1* 


Otro recorte de “ULTIMAS NO- 
TICIAS”, de Santiago de Chile, co- 
menta el éxito obtenido en El Cairo 
por la artista boliviana, diciendo: 

“Vigorosas pinturas están produ- 
elendo sensación en los círculos ele- 
gantes y artísticas de la colectividad 
Sud-americána residente en El Cai- 
ro y Alejandría. NEGRO SOBRE NE- 
GRO es la original técnica con la que 
María del Pilar Serrano Mendieta ha 
causado tal revuelo artístico, que du- 

rante meses la bella pintora ha recl- 
bido mucho mayor número de pedi- 
dos que los que podía atender; los 
compradores se han disputado real- 
mente estos trabajos, siendo una 
princesa egipcia la que adquirió Jos 
primeros cuadros. Sus modelos son 
sudaneses, de color ébano, tipos po- 
Bulares egipcios con los cuales ha lo» 
grado efectos de intenso dramatismo, 
mediante recursos de luz y sombra.” 

Encuentro luego un retrato de Ma- 
ría Pilar en un diario de Buenos Al- 
res, con otra columna de elozioso co- 
mentario. 

Devuelta al bullicio de las rien%es 
calles de Madrid y perseguida aún por 
el obsesionante mirar azul-amatista 
de las cabezas de negros, voy Pensan- 
do (,-r* orgullo, que no existe lónico 
mayor para exaltar el sentimiento de 
nacionalidad, que el encontrar tan 
lejos de las fronteras de la patria. a 
un compatriota que triunfa, como 
triunfa en el terreno artístico, María 

rrano.—D. R. M 
airid, 195), e 


nocida. Tarabuco está como cuando 
los españoles Jo construyeron. Cuando 
echáls a andar por sus calles, reci- 
bís la sensación Je que ellos acaban 
de marchawse dejando todo abando- 
nado; se os apretuja en el pecho el 
sentimiento de un apresurado éxoao 
dramático. 

El caserío, ceñido y silencioso, se 
os aparece purgando el castigo de un 
sortileglo enigmático, la influencia 
legendaria de un embrujamiento. 

El lugar del emplazamiento es pro- 
_bablemente precolomblano. Su nom- 
bre, también: “Tarabuco”, Tarabu- 
co es una contracción de dos palabras 
quechuas: “tarka” y “pfucu”. “Tar- 
ca” quiere decir flauta de sonido gra- 
ve, y 'pfucu” expresa la acción de so- 
plar la flauta. 

Aquel paraje pudo haber sido co- 
nocido, entonces, por las indíroros, 
eo el Jugar de soplar la flauta, de- 
nominación o cita ouz «+vriere sitio 
elegido por los antiguos yuechuas pa- 
ra reunirse en la solemnidad de su: 
festejos reglonales, La hipótesis pué- 
de ser anmorizada, porque los 25pa- 
foles hallaron en aquel lugar a los 
indígenas, oulenes nunca abandona: 
ron la comarca. Actualmente siguen 
aglutinados alrededor de aquel pue- 
blo, que.ellos no fundaron y que no 
habitan: prefieren los lejanos abrl- 
gos naturales en las altas serranías, 


en las que deambnian cón sus llamas, _ 


y-cultivan. én lucha des:gua! contra 
la aridez de la naturaleza, sus Muen- 
guados granos para la vida magra. 

Las autoridades de Bolivia man- 
tienen en Tarabuco los servicios in- 
dispensables para el concepte de la 
unidad narioral y var» el uso Te Jos 
escasos habitantes: culto, gendarme- 
ría, mercado, derecho de comercio, 
sanidad, etc. Mas el vueblo encanta- 
do vive, sin amharzo, de ¡os indíre- 
nas, de estos indígenas que. A SU vez, 
viven en las slerras. 

En determinadas festividades-—e 
invariablemente lós dominsos- estos 
quechuas bajan de la serranía --hom- 
bres y mujeres—, a5aviados con sus 
mejores “almillas” “1+ las hembras. 
y con sus, lucientes ponchos los hom- 
bres. Baian'a Tarabrico para marcar 
sus provisiones de “Tnjo" y de vicios 
—aquellas cosas que ellos no cultivan 
ni fabrican—y transcurren el día de 
Jolgorío en medio de las callejuelas 
evocadoras, de las que fueron dush.s 
sus antiguos vencedores. Estas fies- 
tas duran a veces jornadas repetidas, 
pero por último rezresan a las sia- 
rras, inmv+ables testigos de su PAsa- 
do milenario. z 

Cuando los españoles, que venian 
por elóramino de las minas del Por- 
¿o en busca de nuevas fuentes cauda- 
losas de oro y plata, cumplieron la 
estupenda aventura del descubri- 
miento del cerro del Potosí, en 1545, 
remontaron luego las serranías me- 
ridionales, consumidos por la 0b- 


Tres notas sobre el Coro Polifónico Nal. 


sesión de los opulentos metgles. Así 
es cómo atravesaron los impetuosos 
cauces del Pilcomayo, cerca de sus 
fuentes originarias, y llegaron por fin 
a Tarabuco, lugar de aquella antiqui- 


sima concentración de quechuas, * 


acerca de la tual los españoles te- 
nían notícias vagas de que los rete- 
nían allí, y los reunían, la existencia 
de fabulosos tesoros minerales Su 
actitud de conquista decidida y tam- 
bién sangrienta fué resistida brava 
y tenazmente por los nativos, hasta 
qlo, después de luchas crurles y des- 
piadadas, impusiéronse los peninsu- 
lares, aun con la infliencia irresis- 
tible de su civilización 

Los quechuas consintieron final» 
mente en ayudarlos a lo fundación, 
y 3 cambio de esta alianza, los Jefes 
españoles permitiéronies copiar tus 
vestidos y aprender sus costumbres. 

Esto explica la extraña indumen- 
taria de los índios quechuas de quel 
lugar. que al encontrarlos y verlos 
por primera vez en medio de la sole- 
dad andina, parecen, a cierta distun- 
cia, soldados redivivos de Carlos V, 
que conservan restos destrozados de 
sus primitivos uniformes, enrarec:- 
dos por los jirones y por el tiempo.. 

En efecto: esos indios cubren su 
cabeza con un casco de dos proas !e- 
vantadas, como el que lucian los 
fea de la conquista. Lo imitaron 'es- 
tilizando” su composición. No lo ha- 
cen de metal, sino de cueros trabaja- 
dos con adosamientos de lentejuelas, 


ALGO MAS SOBRE EL ARTE L!*ICO 


Por Luis Raúl Durán 


La Paz (Bolivia), 31 diciembre 1951- 
La celebración de la tradicional fiesta 
cristiana de Navidad, puso en eviden- 
cia los notables progresos alcanzados 
por el grupo coral de Radio Nlimani, 
bajo la acertada dirección del 
maestro argentino Oscar Giúdice. 
Aunque el empeñoso conductor es- 
taba con el equipaje listo para 
regresar a su patria, debido a que 
ciertas personas desafectas de la Co- 
misión de Cultura de Bolivia, sugl- 
rieron y lograron la cancelación de 
su contrato, puso, sin embargo, el 
más admirable de los entuslasmos, y, 
como sí en verdad no fuese a aban- 
donar este país. Una masa coral con 
extraordinaria unidad, ajustada en 
sus órganos más sensibles—las voces 
femeninas de concierto sopranístico 
y las zorrespondientes a los graves 
bajos del registro de los varones— 
presentó, en su audición de cuaren- 
ta y cinco minutos, una selección de 
villancicos bolivianos y extranjeros. 
Un compositor nacional, el venera- 
ble maestro Teófilo Vargas—a quien 
aludió con palabra precisa el crítico 
Kurt Palen—fué el elegido del reper- 
torio, Tres de sus delicados orato- 
rios de Navidad alcanzaron una dul- 
ce expresión religiosa y natlva, pues, 
las voces, ordenadas, combinadas Y 


dirigidas con singular brillo, fueron 
una conmovedora invocación sacra e 
india. Oscar Giúdice, asumió «una 
hasta entonces desconocida fuer- 
za creadora — en nuestro medio — 
porque logró que el coro coordinara 
voces de una “a capela” nativa, que, 
Indudablemente, resultarían impre- 
sionantes en otras latitudes. Luexo, 
el conjunto coral se transfiguró en 
una masa polifónica de refinada €s- 
tructura clásica, porque “Noche de 
paz” “Jesu bambino” y esa otra no- 
table creación del villancico ameri- 
cano, original de los niños cantores 
de México, “Arrullos”, alcanzaron 
una acabada interpretación. Esta de- 
mostración coral—probablemente la 
última bajo la batuta de Glúdice— 
fué también agradable motivo de re- 
velación para muchos jóvenes oolÍ- 
vianos iniciados en los difíciles me- 
nesteres del arte lírico. Mario Var- 
yas, un muchacho de diccínueve años, 


se aproxima a la perfección como ha- . 


rítono. Jorze Vargas, es un impreslo- 
nante hallazzo de un bajo sostenido, 
y las señoritas Teresa Fuentes y 
Lourdes Canales, en el pleno camino 
de la depuración sopranística. La 
obra de Giúdice no había traspuesto 
los ocho meses, pero era evidente que 
fueron bastantes para conocer su 
fuerte personalidad. 


ELENCOS DE OPERA EN LA PAZ 


La Paz (Bolivia), diciembre 1951 
(INS) Cuando Bolivia recibió por 
tercera yez un conjunto de ópera, en 
base a primeras y segundas figuras 
del Teatro Colón, de Buenos Ajres, 
vino como director y maestro concer- 
tador, un experimentado director 
musical: Oscar Giíee Su des- 
empeño frente a la oraéesta de 40 
maestros provocó una viva compla- 


cencia en la crítica musical, y fué 
cuando el al parecer improvisado 
elenco de ópera, regresaba por par- 
tidas an Buenos Aires, el maestro 
Giúdice se quedó en La Paz para 
proseguir con una pequeña tenipo- 
rada de “bel canto”, a cargo de la 
eximia soprano Blanca Rosa Baigo- 
rri y del tenor Roberto Maggiolo. Su 
intervención como acompañante de 


e 


de avalorios, cristales y mostacillas 
brillantes y multicolores. Cubren sus 
piernas econ un calzón de paño tejl- 
do por ellos mismos, muy ajustado 
a la carne, que termina más abajo de 
la rodilla, con el complemento de cor- 
tes y botones. La chaquetilla, del mis- 
mo paño, sumamente ajustada, tiene 
reminiscencias de inexplicables co- 


_ nocimientos flamencos . Pero man- 


tienen -el uso de su “acksu”, poncho 
corto multicolor, con el que comple- 
mentan la línea y la característica 
de su figura. 

He ahí los pacíficos y dulces des- 
cendientes del Inca, transfigurados 
por el olvido y por el abandono, pero 

+ no por su alma. Cuandoos españo- 
les comprobaron que las entrañas de 
aquellos cerros estaban secas, aban- 
donaron el caserío para siempre co- 
mo el de una ciudad maldita. Los in- 
dios continuaron fieles a la tierra 
que los vió nacer. 

Pero ahora el milagro de otro mi- 
neral moderno—el petróleo—, el pe- 
tróleo de Camiri, ha tendido el riel 
ferroviario hasta esta ciudud olvi- 
dada, primer tramo de Sucre hasta 
los yacimientos, y de nuevo la anti- 
quísima villa renacerá e la esperan- 
za de una renovada aventura. 


(1) “Almilla”, falda de coloresque 
lleyan las mujeres cuechuas. 
Buenos Aires (Argentina, 1949. 


la excelsa diva ratificó el concepto 
de superioridad técnica. Un pá!pito, 
de esos que nacen en el sentimiento 
generoso de círculos selectos, recla- 
mó que el Gobierno de Bolivia eon- 
tratara al maestro Giúdice para or- 
ganizar el naciente teatro clásico y 
lírico. El gobierno había votado grue- 
sas sumas de dinero para fomentar 
la superior vocación artística de la 
Juventud, y se proponía, indudable- 
mente, redimir el arte vernacular de 
su antigua sumisión a la tiranía del 
empirismo. Aunque el maestro 31ú- 
dice opuso una tenaz resistencia y 
señaló sus compromisos con el go- 
bierno argentino y con algunos em- 
presarios de algunos países de Amé= 
rica, logrose su valioso concurso Co- 
mo director del teatro lírico nacional. 
Una juventud desbordante de entu- 
slasmo y procedente de diferentes 
puntos de la República, se inscribló 
_en las diferentes especialidades. Se 
contrató otros profesores, vinieron 


J 
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“LABOR UNIVERSITARIA” 
Cochabamba, 1951 
(COMENTANDO UN COMENTARIO) 


El Suplemento Literario de “La Razón” correspondiente a enero 20 de 
este año, trae un comentario acerca del tomo publicado por la Universidad 
de Cochabamba, que resume un lustro de labor, expuesto por el Rector Arturo 
a Morales, a través de una serle de discursos pronunciados por él en 
ese lapso. E 

Tal engendro va firmado por “R. $. L.”, que, careciendo de armas para 
una crítica sustancial del libro — lo es por la doctrina omnipresente en su 
factura—, se resigna con uno que otro pinchazo a su tegumento, quejándose 
porque “Hombre politico, el Rector de Cochabamba, no ha podido dejar de 
pensar como militante, con lo cual se ha mantenido leal a sus convicciones”, 
y luego porque “el planteo de los problemas no hace síno mirar desde un 
ángulo, desde uno solo, hechos y cosas.” 

. . . 

Cualquiera, un poco menos impúdico que R. S. L., se habría sentido 
sohibido para despotricar de tal manera,. a la sola lectura de uno de los* 
capítulos del tomo comentado: “Rebeldía y Servilismo”. Don Arturo Ur- 
quidi aparece en él magistral y casi diríamos presintiendo a su “comentador” 
cuando señala que: “Si observamos nuestro medio social, descubrimos, sin gran 
esfuerzo, que la falta de honestidad intelectual, el servilismo, la sumisión ante 
los poderosos, el espíritu acomodaticio, son características que vienen acen- 
tuándose cada vez más en nuestro pueblo...; lo que obsesiona a nuestras gen- 
tes es la vida placentera y el éxito fácil; no importa que ello sea a costa de las 
mayores abyecciones que degradan la dignidad humana. Encubrir los errores, 
disimular las injusticias, evitar las expresiones arriesgadas, no malquístarse 
con los poderosos, acallar, en fin, la voz de la verdad para no disentir de las- 
ideas y creencias dominantes: he ahí la sabiduría hedonística que se ha pues- 
to de moda en nuestro ambiente.” 

Sólo un descastado puede hallarse capaz de condenar un ideario que clama 
por la propía liberación y por la de su clase calificándolo de ““acusadamente 
izquierdista.” Para el tránsfuga, para el desertor de las filas del pueblo en el 
que alineó y en medio del cual sufrió la injusticia de los poderosos hasta la 


* mutilación, inclusive, los hechos y las cosas se le presentan también ahora 


“desde un solo ángulo”, desde la nueva y falsa ubicación de clase que ha asu- 
mido. Y. no obstante el verbo lapidario de aquél al cual se dá conti 
así, prefiere continuar actuando en un mundo al que se llega por una sóla 
e del ADOS prefiere vivir entre los poderosos, no malquístarse con 

, Aunoue ello le cueste sufrir permanente el “e yl ockalla kara 
chaqui”, entre los munificientes amos. a dba pee 

. . . 
. El verdugo que blandía el hacha sobre el espinazo del pueblo, era hijo del 
Pueblo. Pero, asesino mercenario como era, acababa convenciéndose de que 
proveyendo así el estómago, defendía su propio interés, Los tiempos han cam- 
biado, y, sin embargo, la pluma puede utilizarse como el hacha en el medioevo. 
Aplicando una tesis freudiana califícaríamos a ese convencimiento, ganado 
en el ejercicio del oficio vil, como una “racionalización”. Este fenómeno es 
el que, infiltrándose sutilmente en la psiquis del intelectual pobre de nuestro 
tiempo, gana su conciencia y la vuelca contra sus propios intereses, contra su 
propia clase. Caso del comentarists- Rodolfa Salamanca Lafuente. 
. . . . 

“La lengua del áspid, no talla, lame”, decía un polemista contemporáneo. 
De ahí que en Urquidi. no sólo sus discursos, sino su obra toda, reflejada en sus 
libros, es imvermeable al veneno del renegado. ¿Qué valor tendría, en efecto, 

Comunidad Indígena”, por ejemplo, sl no fuese por la vigorosa tesis doctri- 

nal impresa en su estructura? Por Bautista Saadedfa sabíamos ya que el ayllu 
Tué la primitiva célula de la orzanización social indígena. Pero la alta deduc- 
ción sociológica era ausente en esa obra. 

Ant está, por otra parte, ese magnífico estudio sobre “Etnografía Bolivia- 
ma . en el que Urquidi lanza, acaso por brimera vez en Bolivia, una sería rec- 
tificación a las denigrantes especulaciones de Moreno y de Arguedas sobre el 
pueblo boliviano, al que este último deprime llamándolo “enfermo”, Quien 
conozca ese ensayo habrá sentido esfumarse semejante aseveración, fruto de 
md copscración ce mesi de la psicologís boliviana. Sin em- 

,) para el comentar. le mArras, esos tral 
ser “acusadamente izquierdistas”. . aca di dd 
... . 

Los discursos de Arturo Urquidi, compilados en el tomo comentado, trasun- 
tan, como .apuntábamos al empezar, cinco años de labor al frente de la Unl- 
versidad de San Simón. Los temas, si blen son heterogéneos y responden a 
la diversidad de actos en que le cupo desarrollarlos, ofrecen orientación uni- 
forme; todos ellos están enfocados con la lógica férrea de la dialéctica, advir- 
tiéndose en el análisis el concurso del elemento económico, hoy por hoy, verda- 
ero tanta Ses los Ca soclales. Algo más hay que agregar á este su 

lor: la maestría en el uso del idioma y la valentí: y 
sanitulo RT crítica a la Universidad." AS 
vomo publicado por el Departamento Cultural de la Universidad 
Cochabamba, constituye por todos los conceptos, una gran norma para a 
conducta y probidad del universitariado de Bolivia.—— H.G.R. 


VIFNF DE LA PAGINA 3% 
ce con ello la aureola de los predestl- 
nados? Los que hacen con la tara 
del mal en las entrañas, los que vie- 
men al mundo con el virus de una cruel 


técnicos especializados en los secre- 
tos de la bambalina. E 

El trabajo de los primeros meses 
fué de tal modo intenso, que, Oscar 
Giúdice, convertido en «magnífico 
creador, y entregado con religio- 
sa tenacidad a la obra que se le 
habia confiado, logró resultados sor- 
prendentes. La orquesta sinfónica 
nacional, bajo su dirección, ofreció 
un concierto como hasta entonces 
no se había escuchado. Un conjunto 
de tenores, barítonos, sopranos y me- 
sosopranos, rindió sus primeros fru- 
tos, dejando la evidencia de positi- 
vas promesas y el acierto con que 
fueron estimulados. 

Pero, como en todas las cosas ma- 
ravillosas, el esfuerzo duró poco. Una 
de esas intrigas, comunes en esta 
suerte de empresas, canceló el con- 
trato de Giúdice y el maestro regre- 
sa a Buenos Aires, lleno de recuer- 
dos por sus doce meses de loable tra- 
bajo en Bolivia. 


EL CORO POLIFONICO NACIONAL 


La Paz (Bolivia), 6 enero 1952. Por 
primera vez en la vida artística de 
Bolivia, se ha formado un coro poli- 
fónico nacional. La primera presen=- 
tación, después de seis meses de per- 
severante ejercicio, y bajo la direc- 
clón del maestro Oscar Glúdice, tu- 
vo lugar, anoche, en el Teatro Muni- 
cipal. La presentación de este con- 
iunto coral representó un extraor- 
dinario acontecimiento artistico. nu 


va vor la magnífica selección de . 


obras, el brillante desempeño del 
conjunto y el esfuerzo artístico de los 
Jóvenes bolivianos en trance de for- 
mación superior, sino por la feliz 
comprobación del aporte humano «*n 
definitiva absolución de nuestro tra- 
dicional complejo de inferioridad 
Un público que rebasaba los com- 
partimientos del principal coliseo, 
oremíó eon nutridos y justos aplau- 
sos al coro polifónico nacional, y si- 


tores ofrecemos ambas notas: 

Sería injusto y hasta co- 
barde de nuestra parte adhe- 
rirnos a la conspiración del 
sllencio periodístico alrededor 
de la actividad artística de un 
maestro y de una masa corel 
joven que, entre nosotros, 
abren infinitas posibilidades. 
Los llenos completos del Tea- 
tro Municipal y la simpatía 
que les acompaña, semana tras 
semana en Radío “Tlimani" 
testimonian el mérito de sus 
actuaciones públicas. 

INTERNACIONAL NEWS 
SERVICE, nuevamente nos 
cede en Bolívia la publicación 
de sus comentarios, cuya Ul- 
fusión en el Continente, hon- 
ra al país. 


guió con religioso interés, con ma- 
yor seducción en la parte encargada 
Él conjunto, y con verdadera admi- 
ración en la relacionada con los s0- 
listas. 


> 

El concierto fué iniciado con el 
Fíimno Nacional. Luego el Ave María 
de Tomás Luís de Vittoria, a cuatro 
voces mixtas, fué la primera agrada- 
ble e impresionante confirmación de 
los esfuerzos cumplidos por el maes- 
tro Giúdice al frente de una masa co- 
ral de 80 animosos jóvenes bollvia- 
nos. El “O bone Jesu”, de Palestrina, 
definió el contenido clásico del co- 
ro y confirmó su alta disciplina po- 
lifónica. Las voces, muy bien distri- 
buídas, con un talentoso control en 
sus diferentes matices, tanto más si 
la solemnidad sacra de “Laudate dó- 
minus”, de Juan Sebastián Bach, 
exaltó en mayor precisión las múlti- 
ples virtudes del coro. | 


herencia, ¿merecen el castigo de sus 
crímenes? 

La bondad en aquel temperamen- 
to, no era proplamente una virtud 
que exiglera un esfuerzo de la volun- 
tad, sino un modo de ser natural o 
estado espiritual permanente, del que 
ni él mismo podía darse cuenta. 

Moralistas y psicólogos, preconizan, 
como sistema de educación, evitar a 
los niños escenas de contradicción 
o violencia en la familia, por las fa-' 
nestas consecuencias que en ellos se 
desarrollan. . 

Un escenario de tranquilidad for- 
mó los hábitos y cultura infantil de 
Achico. Cumplidos los once años, fué 
enviado a Cochabamba, donde cursó 
la instrucción secundaria. Quién le 
atendió como una segunda madre en 
esta etapa de su vida, fué su tía, la 
señora Plácldg Salamanca de Quiro- 
gn, dama de fuerte complexión espi- 
ritual, gue formó los primeros años 
de su adolescencia... —Jayier BAP- 
'TTSTA. 


Los solistas Teresa Velasco, Bea- 
triz Valdivia y Marlo Rubin de Celis, 
se mostraron discretos valores en for- 
mación, y Mario Vargas, Yolanda 
Ríos y Lily Valdés, quedaron consa- 
grados como cercanas y definitivas 
promesas de la lírica boliviana, pues 
el primero en la Romanza del baríto- 
no, de “La del Soto del Parral”, y 
“Largo al factotum”, de Rossini, de 
la ópera “El Barbero de Sevilla”, se 
condujo con una soltura y con un 
acierto de artista maduro, aunque, 
claro está, acusando levísimas faltas, 
proplas de su Juventud, entre tanto 
que Yolanda Ríos y Lily Valdés, re- 
presentan ya valores consagrados y 
para cuya definitiva valoración no se 
necesitaría sino un desempeño sobre 
tablas y frente a papeles de respon= 
sabllidad clásica, una yez que el cla- 
ro sentido artístico y sopranístico 
con que manejan la yoz, las define co- 
mo dos altos exponentes de la Jírica 
hacional. 


